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FRANCISCO  DORIA. 


Drama  ríe  grande  espccláailo ,  original,  en  cuatro  actos ,  en  prosa  ij  verso ,  por  \).  Ci- 
priano Lopez-Salgado,  para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1852 


PERSONA  OES. 

ElK>«.  S^LBKATl. 

Fll>^clSCO  DoKii.  IJnSüidauo. 

UinZZO  ESPI>0L*,  DUXDE       Um    PíGE. 

•JKNOVA  Hombre  1.° 

C*SLOS.  HüMBKK    2.= 

R*FAKL.  MlGElt    1.' 

•■lESCO  MUGKK  2." 

Paoli 

Soldados,  hombres  ymugtresdel  piieblj. 

ACTO  PRII^ERO. 

El  teatro  representa  un  pai^ag":  á  la  izquierda  y  en  úl' 
limo  término,  se  vé  rl  m»r,  ('U)a  urilla  lloga  i  la  mitad 
ilel  teatro,  desde  dundc  se  eleva,  h.icia  la  dere<ha,  la  cos- 
ta, en  la  que  se  ven  varias  pueilas  rúslitas  que  son  de 
las  cabanas  de  los  marineras  «bicrlas  en  las  rocas.  En  el 
primer  término  de  la  izquierda  una  cibaña  regularmente 
construida  que  es  la  de  Franciscii:  en  la  mar  se  vé  una 
fragata  en  muy  buen  estado,  aunque  no  de  lujo,  en  cuja 
popa  se  lee  La  rapiUa,  rodeada  de  varias  lanchas.  A  la 
puerta  de  la  cabana  de  Franci-ci>  bay  una  mesa  prepara- 
da con  las  viandas  y  demás  que  en  su  lugar  dicen  losver- 
sos.  Elena  aparece  concluyendo  de  arreglar  dicha  mesa. 

ESCE.NA  PRIMERA. 

Elena. 

Ab'  perfi'Clamenle.  Va  eslá  Inilo  preparado  .. 
Hoy  es  el  cumple- nfics  de  mi  lirrinaiio,  y  cslo 
roe  proporciónala  felicidad  de  tenerlo  al^-iitias 
horas  mas  á  mí  lado.  Lriudo  en  el  mar,  su  úni- 
co placer  se  baila  en  medio  de  esas  olas,  que 
agitadas  por  la  tempestucí,  amenazan  su  vida  á 
cada  instante.  Ab!  ijur  seria  de  mi  si  la  niiier- 
le  me    privara  de    mi    hermano  t    Dios    mió! 

Huérfana,  sin  mas  amparo  que  el   suyo y 

ademas,  me  ama  tanto!..  Si,  me  seria  impo- 
nible sobrevivir  á  su  muerte...  Ahora  estáalli, 
(mir lindo  la  fragata  en  ta  qu^  ie  ven  Francisco  y 


lot  marinero»  maniobrando.) ocupaáo  en  prepa- 
rar la  fragata,  en  que  le  veo  tantas  veces  ale- 
jarse de  mi  lado...  Llenemos  su  copa,  {¡o  hace.) 
No  quiere  que  me  halle  presenl»;  A  las  con- 
versaciones de  los  marineros  cuando  se  enlre- 
pan  á  los  placeres  del  descanso;  pero  desea 
beber  la  primer  copa  servida  por  mi  mano. 

ESCENA  II. 

Elena,  el  Dix,  PiEsro. 

Oux.  Cada  día  la  encuentro  mas  hermosa.  ItUs 
parece  ver  en  ella  una  virgen  de  la  antigüe- 
dad preparando  la  mesa  de  losdioses...  Valor! 
Si;  la  diré  el  amor  que  abrasa  mi  corazón,  la 
ofreceré  mi  corona,  mis  riquezas;  y  si  se  nie- 
ga á  mis  deseos...  emplearé  la  fuerza...  Lle- 
guemos. 
Elk.  AU!  (Dios  mió!) 
I  (u¡  volverse,  vé  al  V>ux  que  se  acerca.  ] 

Dtx.  I'or  qué  causa 

os  sorprende  mi  visita? 
Us  incomoda? 
Ele.  a  mi?...  No... 

pero  desapercibida 
me  coge  vuestra  llegada 
silencio.«a  y  repentina. 
Dix.  Os  vi  al  llegar,  afanosa, 
y  quise  gozar  la  dicha 
de  contemplar  en  silencio 
vuestras  gracias  peregrinas; 
gracias  que  realzan  mucho 
ocupaciones  que  envidia 
dan  al  que  no  vé  su  mesa 
por  tal  belleza  servida. 
EiE    Agradezco  la  lisonja; 
peí  o  si  en  algo  os  cautiva 
la  piibreza  de  esta  mesa, 
podéis,  con  licencia  mia, 
tomar  lo  que  os  acomode. 
No  bay  viandas  esquisilas, 
pero  hay  en  cambio  buen  queio 
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de  Flandes  en  mesa  limpia, 
fresc.'i  fruía,  blunco  pan, 
pescado»  que  la  mar  cria, 
rico  vino  de  Palerno 
y  voluntad  inOnita. 

Dcx.  Por  haberlo  vus  servido 
lo  juzgo  de  la!  estima, 
que  el  mismo  señor  de  Uénova 
en  su  mesa  lo  querria. 

Elb.  Suspended  tales  lisonjas, 
y  decir  lo  que  os  precisa 
tomar,  y  os  lo  serviré. 

Dcx.  Tan  solo,  niña  querida, 
esta  copa,  que  parece, 
entre,  esas  otras  vacias^ 
que  es  la  copa  del  placer 
donde  fermenta  la  vida. 

Elb.  Esa,  no  señor. 

Ddx.  Por  qué? 

Ele.  Porque  se  halla  prevenida 
para  mi  hermano. 

Dix.  (Para  él! 

Si,  si;  ya  lo  suponían 
mis  celosa  Llenadle  otra. 

Ele.  Ah!  señor,  eso  seria 

robaí  le  mas  que  el  cariño 
con  que  mis  ojos  le  miran. 
Quiere  que  la  primer  copa 
que  bebe,  yo  se  la  sirva; 
y  si  supiera  que  á  ulro 
tan  solo  se  la  ofrecía, 
le  causarla  un  pesar 
mayor  que  la  muerte  misma. 

Dlx.  Tanto  os  ama? 

Elb.  Mas  que  puede 

amar  á  la  luz  del  día. 

Dos.  (Celos!  Me  apretáis  el  alma 
con  luia  fuerza  inaudita.) 
Mucho  amor  para  un  hermano 
es  ese. 

Ele.  y  á  quién  podria 

amar,  señor,  mas  que  á  él 
en  la  tierra? 

Vtx.  {coninteréi.)  K  quien  lo  diga 
yo  le  amo,  como  puede 
amuí  un  iioiiiLiit'  que  mira 
en  ti.  niña  liermu>a,  todas 
las  bellezas  reunidas; 
como  ama  el  avi-  á  su  nido 
cuando  ya  la  luj  declina, 
y  con  cariñosas  alas 
á  sus  hijuelos  abri^-a 
Como  el  león  poderoso 
allá  en  la  abrasada  l.ivia 
á  sus  cachorros  adxra.  . 
y  Como  el,  aiiaiicaria 
el  alma  al  qu>;  pi  c tendiera 
arrebatarme  esa  dicha. 

Ele.  Kasla  ya,  señor,  no  hagáis 
un  pintura  t.iii  \iva 
que  interesaros  no  puede; 
ni  yo  pienso  .. 

Dix.  i^ifia  mia, 

nO  pienses,  no.  que  los  años 
(Jel  corazón  amortiguan 
el  fuego  que  amor  enciende, 
y  que  el  alma  vivilica. 
Tres  dias  hace  que  vine 
perdido  por  esta  orilla. 


Vranclseo  Doria. 

y  aqui  el  hado  dirigió 

mis  pasos:  la  suerte  pía 

á  mis  ojos  presentó 

esa  hermosura  divina. 

Tres  dias  sigo  viniendo 

á  esta  cabana  escondida, 

y  á  lugar  tan  venturoso 

sois  la  estrella  que  me  guia 

Üs  lo  he  dicho,  y  siempre  ingrata 

á  mis  ruegos,  siempre  esquiva, 

misofertas  despreciáis. 

Ele   Seria,  señor,  indigna 

de  que  me  amparase  el  cielo 
si  ese  amor  currespondia. 

Dis.  .Amáis  á  otro   Lo  sé. 

Lle.  Lo  sabe's?  (co»  inlerét.) 

í)vx.  í  .^o  lo  creían 

en  vano  mis  celos,  no.) 

Ele.  f  ero,  no  es  cierto! 

ÜDx.  Eres  niña, 

muy  niña  aun;  y  criada 
entre  estas  peñas  sombrías, 
no  sabes  que  hay  otro  mundo 
mas  hermoso,  donde  brillan 
las  que  como  lú  poseen 
mil  bellezas  (| lie  cautivan. 
D.inde  h.iy  palacios  de  marmol, 
en  que  mas  lucientes  brillan 
sus  artesones  de  oro 
que  las  estrellas  que  miras. 
IJunde  hay  perlas,  que  darán 
á  tu  frente  mas  estima, 
Itili'sy  sellas  Uotanles 
aun  mas  que  las  aguas  mismas 
de  la  mar.  cuando  azotadas 
por  la  tempestad  se  agitan: 
leves  y  rizadas  plumas, 
mas  hermosas  á  la  vista 
que  la>  espumas  del  lago, 
cuando  en  su»  olas,  movidas 
por  el  ambiente  ligero, 
mil  copos  de  nieve  rizan. 
Alli  los  cielos  presiden, 
alli  está  el  amor,  la  vida; 
y  si  algún  pesar  ligero 
el  coia/otí  martiriza, 
pronto  la  menle,  halagada 
entre  placeres,  le  oh  ida. 
Aqui  preside  el  infierno 
con  su  faz  oscura  y  fi  ia, 
sus  borrascas  prorelosas 
y  su  impotencia  maldita. 
Pues  bien   yo  te  lie» aré 
á  ese  cielo  de  delicias, 
si  dichosa  correspondes 
este  amor  que  me  asesina. 

Ele.  Os  lo  he  dicho  ya,  es  en  vano 
que  tal  vuestro  empeño  esija. 

Ot'x.  No  sabes  (|ue  una  palabia 
que  de  mis  labios  despida, 
basta  paia  hacer  morir 
i)  (|iijeii  tu  amor  sací  ificas?... 
riénsalo  bien. 
Ele.  Si  es  verdad, 

podré  ser  vuestra  cautiva, 
velar,  señor,  \uestro  siieño, 
si  es  i\w  í\  ello  se  me  obliga; 
pero  querer  que  yo  os  ame,  ' 
es  queier  que  el  mar,  tranquila 


Francisco 

(enga  sus  inmensas  ngiias  i 

cuando  los  vientos  la  agitan. 
Di  s.  Cues  bien,  ya  que  mis  ofertas 

asi  desprecias  altiva; 

oye  la  voz  del  de>tiiio 

lo  (|ue  á  lu  amor  pronostica. 

Morirá  tu  amante! 
El«.  Cielos! 

Des.  V  á  lu  pesar  serás  mia. 
Elf.   y  quién  sois  que  á  tanto  alcanza 

vuestro  poder?...  Es  mentira, 

mentira  cuanto  habéis  dicbo. 
Dt\.  Quién  soy?  Quien  puede  cien  víctimas 

hacer  con  una  palabra.  . 

Soy  el  Dux! 
F.iE.  .\h< 

Drx  Intentarías 

aun  negarme  lu  amor? 
Ele    No  puedo,  sin  ser  iiiipia, 

amaros,  señor. 
Dix.  Pues  bien; 

que  muera  tuamante! 
{Francisco  y  los  murinrros.  á  quienet  $e  ¡es  habrá 
rislo  sallar  en  las  lanchas  y  dirigirse  á  tierra  ;  lia- 

6/011  dentro.) 
RiFtEL  (dentro.)  Viva! 

Alg  nos.  Viva  ntiestro  capitán! 
Elr.  ;Mí  hermano!) 
Dt\.  Cíelos!  qué  gritan 

esos  hombres?  Ah'  se  acercan. 

Huyamos;  sino  espondiia 

mi  decoro...  pero,  en  lin, 

yo  tomaré  (nis  medidas  ](v/tse.) 
EiE.  (sola.)  Dios  mió!  Si  estoy  soñando 

quitadme  esta  pesadilla, 

[aparecen  francisco  y  marineros  ) 

Mi  hermano  llega;  no  (|iiiero 

que  en  mi  faz  descolorida 

lea  el  dolor  que  me  acosa, 

ni  mis  lágrimas  distinga,  (tase.) 

ESCENA    III. 
Francisco,  Uafaelv  tnarintrot. 

Fkas.  Gracias,  amigos  mios,  gracias  ;  suspended 
esos  regocijos  y  entregaos  a  olios  mas  positi- 
vos que  ya  ns  esperan.  Mirad,  la  mesa  nos 
aguarda,  y  mi  copa  la  veo  llena  [lodos  se  dien- 
tan al  rededor  de  la  mesa;  Francisco  de  cabice- 
ra,  frente  al  esprciadnr.)  Llenad  vuestros  vasos 
y  bebed  sin  miedo,  que  p<  eos  dias  tendréis  co- 
mo este.  Si  los  vapores  del  vinu  OS  trastornan 
la  cabeza,  podéis  dormir  sin  temor  de  que  una 
averia  os  haga  dej.ir  el  duro  lecho  de  un  bar- 
co para  cuidar  de  *u  aparejo;  y  descansar  en 
un  dia  en  que  la  mar  está  tan  alborotada,  no 
deja  de  x'r  un  peligro  menos.,  y  tal  vez  algu- 
nos aíio.s  ui:i.>>de  vida. 

Todos.  A  vui'»tra  .'•alud,  micapil^in! 

FeíN.  A  la  vuestra,  iiiuigus  mios!     beben.) 

R.IF.  .Apo>tiiria  los  topes  de  nuestra  fragata,  á 
que  no  b^bm  Imy  t.in  tranquilas  en  la  ciudad, 
esas  inqlll(■l<l^  i'.iuiilias  que  traen  hace  tanto 
tiempo  revueltos  á  los  pobres  habitantes  de 
Genova...  Se  dice  que  anda  una,  que  ya,  ya!... 

FnAJi.  V  qué  nos  inip'<rla  .»  nosotros  todo  eso? 
Mientras  que  lo^  Dunas  y  los  Espinólas  se  dis- 
putan enc>ii  ui/.íid<imenle  el  señorío  de  (>éno- 
TU,  sia  que  uiiiguiia   de  esas  fauíilia?  consiga 
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con  todo  su  poder  hundir  á  la  otra,  nosotros 
con  la  débil  quilla  de  una  mal  aparejada  fra- 
gata, rompemos  con  valor  las  olas  del  (icéano- 
este  poder  nos  satisface,  y  nada  turba  nuestra 
felicidad  inalterable. 

R*F.  V  quién  sabe  si  algún  dia  traerán  la  guerra 
hasta  las  retiradas  cabanas  de  estas  rocas? 

Fkan.  Eh!  Nuestros  palacios  son  los  huecos  de 
estas  peñas,  corladas  caprichosamente  por  la 
naturaleza,  nuestras  atañas  de  ciislal  las  ca- 
taralasque  sedesprenden  de  lo  alto  de  la  mon- 
taña, nuestro  espejo  el  mar  y  nue,>lr()  pabellón 
el  cielo.  Los  que  tienen  palacios  de  marmol 
con  pórticos  de  alabastm,  blancas  lunas  de 
Venecía  y  hermosos  pabellones  de  seda  reca- 
mados de  oro,  no  se  acuerdan  de  estas  belle- 
zas naturales  á  que  llaman,  tal  vez,  miserable 
pohre/a. 

RiK.  l'ues  buen  provecho  les  haga,  mi  capitán,  y 
el  cielo  os  oiga  ;  que  mas  (|iiiero  habérmelas 
con  el  maragiladu  por  cien  vientos,  que  con 
esa  gente  azuzada  por  el  odio  ú  por  la  en- 
vidia. 

FnAN.  Hablas  como  un  sabio,  Rafael. 

RvF.  De  algii  me  ha  de  valer,  mi  capilan,  el  vivir 
tanto  tiempo  á  vuestro  lado  ;  y  pue>to  que  hoy 
US  dia  de  solaz,  me  dispensa: eis  el  que  bable 
mas  que  tengo  de  co>luinl)re,  porque  ya  sa- 
béis que  en  sallando  á  b:  rdoes  otra  cosa. 

FiiAN.  \a  lo  >é.  buen  R.ifael.  .Amigos  mios,  ya  os 
be  dicho  que  hoy  no  nos  haremos  a  la  vela, 
porque  quieio  de  este  modo  celebrar  el  ani- 
versario de  mi  nacimiento. 

IUf  Que  el  cielo  os  conserve  muchos  años,  seáis 
nuestro  capilan,  y  os  guarde  á  la  señora  Elena, 
tan  caritativa  como  hermosa. 

Fran.  (iracias,  amigos  mios,  gracias..  Pero  ya  es 
hora  de  recogi-rse,  pori|(ie  mañana,  al  romper 
el  dia.  levaremos  ai. cías;  y  el  cielo  nos  envíe 
un  vifnlo  faviirablo. 

Todos  Hasta  mañana,  mi  capitán! 

Fhan.  Hasta  mañana,  amigos  míos!  [los  marine- 
rof  se  retiran  y  se  les  vé  entrar  tueesivamente  en 
tus  thozas.). 

ESCENA   IV. 

Francisco,  solo  y  sentado. 

Hoy  hace  veinticinco  años  que  Dios  me  echóá 
este  niun  lo,  no  >é  si  bueno  ó  malo  para  mi.  A 
esta  edad,  en  que  apenas  se  han  fijado  en  uno 
las  miradas  de  los  hombres,  no  es  posible  te- 
ner enemigos.  Por  otra  pai  te  ;  criado  siempre 
en  el  mar,  sin  otra  clase  de  sociedad  que  esos 
pobres  y  honrados  marínelos,  tan  fieles  para 
mi  como  lo  fueron  para  mi  padre  .  no  creo  te- 
ner quien  me  aborrezca  ,  ni  yoaborrezcoá  na- 
die. Pero  lal  vez  desde  hoy  se  abra  para  mi  un 
camino  espinoso,  y  por  el  que  me  vea  precisa- 
do á  caminar,  á  pesar  mió  Hoy  hace  cinco 
años  que  el  cielo  me  privo  de  las  caricias  de 
un  padre.  Aun  resuenan  en  mi  oido  sus  ulti- 
mas palabras;  joven  entonces,  apenas  com- 
prendí su  sentido;  pero  ahora  su  solo  recuerdo 
me  hace  estremecer.  ..  I.res  joven,  me  dijo,  y 
la  inesperiencia  y  la  falta  de  valor  pudieran 
perderte."  (íflcu  i>¿/  ¡leihouna  bolsa  con  papeles.) 
Me  entregó  estos  papeles,  prohibiéndome 
abrírloshasla  haber  cumplido  veinticinco  años, 


y  espiró  en  mis  brazos!  Hoy  al  locar  las  ora- 
cionus  cumplo  veinticinco  arios.  Ab!  si  estuvie- 
ra en  mi  mano  el  mover  las  pesadas  alas  del 
tiempo!  {se  oye  d  lo  lejos  el  loque  de  oraciones.) 
Pero  qué  oigo!  Cielos!  llegó  la  bora  fatal!  Ayu- 
dadme, Dios  mió!  {rasga  violentamente  el  pliego 
y  (/ice  ]  Títulos  de  nobleza  á  favor  de  Bernabé 
Doria.  Qué  signiflca  lodo  esto?..  L'na  caria  es- 
crila  por  mi  padre!..  Ella  rae  revelará  lodo  el 
misterio,  (ice.)  «El  15  de  mayo  de  1345.»  [re- 
presentando.] Él  dia  de  boy!  (/e«,)  y  á  la  bora 
de  las  oraciones,  hace  veinte  años  que  Elena 
Espinóla,  muger  de  Bernabé  Doria  ,  dio  á  lu¿ 
una  niña.  El  odio  entre  las  dos  familias  cita- 
das, que  se  disputaban  el  señorío  de  Genova, 
estalló  en  aquella  misma  bora  con  lodo  el  fu- 
ror de  que  es  capaz  la  ambición  mas  espan- 
tosa. Bernabé  babia  contraído  seis  años  antes 
su  malrimonío  con  Elena,  y  contra  los  deseos 
de  la  familia  de  esta.  S  encedores  los  Espinó- 
las, concibieron  y  llevaron  á  cabo  la  venganza 
mas  espantosa...  asaltaron  la  casa  de  Elena,  y 
6Ín  consideración  á  su  estado,  la  asesinaron  en 
su  lecho!  Su  esposo  apenas  tuvo  tiempo  de 
salvar  la  vida,  solo  por  conservar  la  de  sus 
inocentes  hijos  Una  fragata  llamada  La  rápi- 
da. .  les  acogió  ^  su  burdo  y  los  condujo  á  las 
costas  de  España.  Al  cabo  de  un  año  murió  el 
capitán  de  la  fragata,  dejándole  esta  á  Berna- 
bé en  premio  de  los  servicios  que  en  aquel 
ancle  prestó  agradecido.  Ha  comerciado  ca- 
torce años  bajo  el  nombre  de  Antonio,  sin  que 
ni  á  sus  hijos  baya  descubierto  este  secreto; 
pero  morirá  confiado  en  que  su  hijo  sabrá  ven- 
gar, como  instrumento  de  Dios  ,  no  la  desgra- 
cia do  su  padre  ,  que  perdona  á  sus  enemigos, 
pero  si  la  muerte  de  su  madre,  asesinada  vil- 
mente... Si!  Si  lal  haces,  te  bendecirá  desde 
cíclelo,  tu  padre— Bernabé  Doria  •  Fatal  re- 
velación! Si.  padre  mío!  Descansad  en  vuestra 
tumba  donde  solo  oigáis  la  voz  que  os  anuncie 
mí  venganza!.,  {vutlce  á  leer. ^  «Xa  sabes  tu 
origen  y  de  cuanto  pueden  servirte  esos  títu- 
los » {representando  )  Sabe  el  cieloque  quisiera 
mas  bien  pertenecer  á  'a  familia  de  un  bandi- 
do, que  á  una  de  las  que  tanto  sacrifican  á  la 
desgraciada  (jénova.  .  Pero  para  nada  quiero 
estos  títulos;  vengaré  á  mi  madre,  y  sí  sobrevi- 
vo á  esta  venganza,  volveré  á  ser  marino...  Mí 
madre!...  Madre  mia!  ni  una  sola  vez  has  po- 
dido imprimir  tus  labios  en  la  frente  de  tu  hi- 
ja! Insensato!  y  me  vanagloriaba  de  no  tener 
enemigos!  Pues  qué,  ¿los  de  mi  padre  no  lo  son 
también  míos?..  Pero  ¡ah!  mi  hermana  se  acer- 
ca... disimulemos. 

ESCENA  V. 
Elbma,  Fbaxcisco. 

Klk.  Francisco? 

KiiiN.  Querida  Elena... 

Ele.  Me  tenias  intranquila.  Hace  liempo  que  oí 
cesar  la  conversación  de  los  marineros;  y  co- 
mo tardabas  en  entrar,  crei  que  os  habíais  em- 
barcado sin  decirme  «adiós;»  y  con  una  noche 
tan  mala.  . 

Fbim.  No,  querida  Ehína;  pero  mañana  es  nece- 
sario que  nos  hagamos  á  la  vela.  1.1  furor  de 
las  facciones  que  se  agitan  en  la  ciudad  se  au- 


Francisco  Doria. 

m?ntj  cada  dia,  y  spría  probable  que  ni  aun 
estas  solitarias  chozas  se  hallen  á  cubierto  de 
sus  iras.  Hemos  pensado  abandonar  entera- 
mente esta  costa  ,  y  he  estado  á  bordo  dispo- 
niendo tu  olvidada  cámaia. 

Ele.  Como!  Alejarnos  de  este  sitio,  donde  hemos 
vivido  tranquilos  cuatro  años,  y  donde  repo- 
san las  cenizas  de  nuestro  querido  padref 

Fbam.  Si,  es  preciso:  un  dia  mas  aquí,  pudiera 
esponernos.  Vuelvo  á  bordo  á  preparar  lo  ne- 
cesario, y  no  tardaré  en  venir  para  que  vaya- 
mos á  la  ermita  á  derramar  una  lágrima  de 
despedida  sobre  la  tumba  de  nuestro  padre... 
Animo,  querida  hermana;  tal  vez  no  lardare- 
mos en  volver  mas  felices  que  nos  alejamos; 
entretanto,  tú  permanecerás  en  las  cosías  de 
España,  al  lado  de  nueslro  amigo. 

Ele.  i  Dios  mío!  alejarme  de  Carlos!  no  verle 
mas!) 

Fb  v^.  Disponte  para  marchar,  y  hasta  luego,  ber- 
niana  querida. 

Elb.  El  cíelo  te  acompañe. 


ESCENA  VI. 

Elbma,  sola. 

Dios  mió!  qué  desgraciado 

es  mi  amor!  Por  qué  los  cielos 

han  consentido  que  ame, 

si  no  haya  mí  amor  consuelo? 

Desde  el  dia  que  mis  labios 

á  Carlos  pal;jbra  dieron 

de  que  fuera  nuestro  amor 

para  mi  hermano  un  secreto, 

horrible  lemor  ac(  sa 

con  sobresalto  mi  pecho... 

Si  tal  vez  liabrá  sabido 

la  pasión  en  que  me  quemo, 

y  poique  la  ahogue  en  la  ausencia 

babiá  esta  marcha  dispuesto?... 

Si  viniera  Carlos...  Si...  {d'in  tas  nuert.) 

Las  nueve  son;  aun  espero 

en  Dios  que  todo  lo  puede, 

y  á  su  bondad  me  encomiendo. 

ESCENA  Vil. 
Elem*,  Caklos. 


Elb.  Carlos!  esperaba. 
Cab. 


Oh! 


que  siempre  con  tierno  afán 
esperas  á  tu  galán 
jamás  lo  he  dudado,  no: 
por  eso  con  fino  aidor, 
sin  esperar  tos  enojos, 
á  adormir  tus  bellos  ojos 
vengo  en  alas  del  afuor. 
Porque  creo  en  lu  cariño 
vive  lejos  (le  lu  lado 
mi  corazón,  conli.ido 
como  <'l  corazón  de  un  niño. 
Elr.  Oh!  callad  por  Dios!  .No  ha<rais 

mas  horrible  mi  amargura, 

que  aumento  a  mí  de.sventura 

con  esas  palabras  dais. 
Cab.  Te  adoro  lantol 
Ele.  .\  mi  hern)ano 

decid  cuanto  me  queréis; 

y  no  dudo  que  obtendréis 


con  s(i  carino  mi  mano;  . 

que  si  su  :if¿in  caiiiiuso 

quiere áulra  p.iilu  ilevarmí', 

mas  le  u<;i'U(lui'd  dejarme 

en  los  brazos  de  un  esposo. 
Can.  Si  el  secrclo  que  uqui  esl.i, 

[señalaiiijo  al  pecho.] 

(;uardado  lan  lieraii>enle, 

fuera  uiio  solaineiile 

te  le  liubicia  dicho  ya: 

jam  is  le  hubiera  ocultado 

mi  mala  o  buena  fortuna; 

pero  soy  desde  la  cuna, 

para  amarte,  desgraciado. 
{t'ranciscj  afiance,  y  se  deiitne  á  escuchar.) 
Ele.  CuMipiendo  bien  que  quizás 

no  ini  cuna  corresponde 

á  la  vuestra...  Acaso...  Conde... 
C*B.  iN'o  pretendas  saber  mas. 
EiB.  Pero.. 
CtB.  No,  tal  vez  he  sido, 

si,  ligero  en  deiiiasia; 

pero  le  amo,  vida  mía, 

cual  nadie  amar  ha  rábido. 

Si,  si,  deleii  á  tu  hermano 

algún  tiempo  ludavia, 

que  acaso  e»lé  cerca  el  üia 

en  que  )  o  le  dé  mi  iiijiio. 

Hasla  enlonces.  por  el  Dios 

que  rasga  del  falso  el  velo, 

créeme  ..  si,  puso  el  cielo 

un  abismo  entre  los  dos. 
Ele.  l'ue>  bien,  si  lanía  pasión 

me  guarda  ese  día  fe, 

no  dudéis  que  duiíde  esté 

es  vue^t:o  iiii  corazón. 

Kero,  Carlos,  demasiado 

quiero  a  mi  heiiiiuno  también, 

y  conozco  que  no  es  bien 

que  me  opon;;-!  a  su  cuidado. 

Él  sube  lo  que  ha  de  hacer; 

obra  siempre  con  acierto; 

y,  señor,  laiiibieii  es  cierto 

que  á  él  debo  obedecer. 

ESCE.xA  vm. 

Lot  m¡«mos,  Fbamcisco. 

Fbísi.  Bipn,  Elena.  (adeUinlándosii.) 

Elk.  Mi  hermano! 

C*K.  Ah! 

üiE.  Perdona, 

si  injusta  y  criminal  á  lu  cuidado 
este  amor  oculié!  .'^i,  nudu  abona 
mi  conduela,  es  verdad. 

FBáM.  Cuándo  te  ha  dado 

motivo  mi  cariño,  siempre  tiei  no, 
para  tratarle  asi?.  .  Mas  no  has  podido 
lilla  culpable  ser;  no;  fuera  eterno 
y  juslo  mi  dolor.  Tú  no  has  querido 
á  lu  hermano  eii;;añ.ir.  Uique  inocente 
resistir  no  bas  sabido  los  engaños 
de  una  vil  seducción. 

Cae.  .*íi;  solamente 

el  culpable  soy  yo;  mas  iiuiica  amaños 
en  su  mal  empleé,  ¡no'  sabe  el  cielo 
que  es  pura  mi  pasinu;  y  si  basta  abura 
del  silencio  falal  la  oculió  el  velo, 
no  ha  sido  nunca  mi  iiiteucion  traidora. 


Francisco  Doria.  ; 

Fhan.  No  es  traidora,  decis,  y,  aprovechando 
la  noche  oscura  en  que  ni 


luna  asoma, 
estáis,  milano  vil,  acariciando 
en  su  nido  á  la  candida  paloma? 

C»B   Jamás  lan  %il  acción.  . 
P***-  Si;  para  luego 

devorarla  mejor;  y  no  has  podido, 
en  lu  presa  cebado,  mirar  ciego, 
que  estaba  el  cazador  detiás  del  nido. 

C«n.  Tenéis  razón:  lodo  habla  en  contra  mia. 
(Jué  puedo  yo  decir  que  no  se  crea 
engañosa  ficción?...  Mas  solo  un  dia 
deteneos,  por  Dios,  y  tal  vez  sea 
dia  de  bendición.  >i  yo  he  callado 
á  mi  padre  e.-le  amor,  himiikle  ahora 
á  sus  plañías,  en  lágrimas  bañado, 
la  pasión  le  diré  que  me  devcira. 
Si  la  niega  su  ainp.iro;  si  tirano 
este  amor  inocente  no  perdona, 
no  me  importa  perder  un  nombre  vano, 
ni  el  mentido  esplendor  de  una  corona. 

Fran.  De  una  corona! 

Oab.  iMi  dudosa  cuna 

gozoso  olvidaré;  de  marinero 
buscaré  por  los  mares  la  fortuna, 
y  á  vuestro  lado  me  hallaré  el  primero. 

Elk.  (Cuánlo  me  ama!) 

Fban.  (Cielos!  una  idea... 

Si  pudiera  servirá  mi  venganza!..) 
Elena,  déjanos;  acaso  vea 
algún  medio  feliz  á  lu  esperanza. 

Ele.  iMe  perdonas? 

Kban.  Si,  si;  mas  por  mi  vida, 

déjanos.  Eres  sola  en  mis  dolores 
la  dulce  prenda  para  mi  querida, 
y  cual  tú  me  intereso  en  tus  amores. 

[Francisco   acompuna  d     Elena  has/a    la  cabana 
aquella  entra  y  Francisco  cierra  la  puerla.) 

e«ci:na  IX. 

KhANCisco,  Carlos. 

Fbax.  (después  dt  cerrar.)  .4ma¡s  á  esa  joven  con 
la  vehemente  pasión  que  acaban  de  jurarla 
vuestros  labios? 

Car.  1,0  que  ha  jurado  mi  boca  la  ha  dictado  el 
corazón.  V  si  aun  abrigáis  el  justo  recelo  que 
deben  inspiraros  las  palabras  de  un  joven 
desconocido,  estoy  pronto  á  sacrificar  basta 
mi  vida  en  favor  de  vuestra  hermana. 

Fban.  Arrebatos  (le  enamoradas  que  pasan  como 
una  tormenla  seca,  sin  dejar  la  menor  señal 
por  donde  cruza.  Soy  joven  como  vos,  pero 
lal  vez  mas  amaestrado  en  lus  desengaños  del 
mundo,  conozco  en  cuanto  deben  apreciarse 
las  palabras  de  un  amante  cuando  está  recien- 
te la  llaga  que  el  amor  abrió  en  su  corazón; 
pero  una  vez  cerrada  ,  apenas  se  conserva  el 
recuerdo  de  haberla  padecido...  Creedme;  el 
fuego  del  amor ,  es  como  el  fuego  producido 
por  un  combustible;  su  aparición  es  volcánica, 
espantosa;  pero  se  acaba  pronto.  La  detona- 
ción se  pierde  en  la  atmosfera,  las  cenizas  so 
las  lleva  el  viento,  y  cuando  mas,  queda  un 
vago  recuerdo  en  la  meinoiia  del  que  oyó  el 
ruido  ó  vio  el  fuego.  Las  cenizas  del  amor 
no  son  como  las  que  deja  al  quemarse  un 
tronco  de  encina,  que  si  se  guardaran  ,  dura- 
rían siglos;  las  del  anu  r  son  mas  volátiles  ;  se 
desvanecen  al   menor  soplo  de  la  brisa  des- 


prendida  de  los  labios  de   una  bercnosa.  Con- 
sultad á  viitíslro  c  )razoii,  y   si  después  de  pe- 
sar bien  lü  gue  acabáis  de  oir,   acaso  por    pri- 
mera vez  en  vuestra  vida,  eslais  resuello  á  ^a- 
criCcarlo  lodo  á  vuestra  pasión,  lal   vez  nos 
será  fácil  entendernos. 
CiB.  Oué  exigis  de  mi  para  convenceros  de  mi 
amor  hacia  t.lena?  fuereis  que  bujade  mi  pa- 
tria? (Jué  abandone  los  lugares  que  ban  sido 
testigos  de  los  primeros  placeres  de  mi  vida'' 
Oslo  be  dicbo  ya;   lotlo  mees  odiuso  sin    el 
amor  de  tleiia    Kenunciará  ese  amor,  seria  pa- 
ra mi  renunciar  á  la  vida. 
Fba>.  Pues  bien,  si  lal  es  vuestra  resolución,  ju- 
radme que  nada  en  el  mundo  la  podrá  cauí- 
biar,  y  que  en  prueba  de  ello  me  servil  eis  con 
leallad  en  lo  que  voy  ó  pediros. 
C»R.  Os  veo  por  primera  ve/,,  y  no  debe  estraña- 
ros  el  que  antes  de  comprouieierme,  por  me- 
dio de  un  juramento,  es'ja   de  vos  la  palabra 
de  que  en  lo  que  me  vals  a  pedir,  no  bay  nada 
que  pueda  deshonrarene. 
Fr»>.  Os  1(1  juro. 

C»R.  I'ues  bien;  hablad.  .  os  escucho. 
Fran.  I'or  vuestras  palabras,  creo  que  pertene- 
céis ¿i  la  nobleza  mas  distinguida  de  oénova. 
No  exijo  que  me  digáis  el  titulo  de  vuestra  fa- 
milia: conozco  que  algún  motivo  poderoso  os 
obliga  á  guardar  por  ahora  un  secrelo,  que  no 
intento  penetrar 
CáB.  Y,  creedme  ,  á  no  ser  asi  ,  os  lo  hubiera  di- 
cho ya 
Fn»>.    bien;  os  creo...  En  vuestra  posición  no 
dudn  que  os  será   fácil  llenar  mi.>»  deseos.  Ne- 
cesil  I  ver  al  Dux...  solo...  y  espero  que  vos  os 
encargareis  de  obtener  para  mi  una  audiencia 
secreta. 
C»n.  { (^on  mi  padre!  .  Qué  le  querrá?  Si  habrá 

sospechado...) 
Kk»n.  jué'  Vaciláis?.    Os  es  imposible? 
C»a.  .No;  al  contrario,  me  es  mas  fácil  de  lo  que 
podéis  imaginaros  ...  I'ero  si  me  es  posible  sa- 
ber qué  esperáis  de  él ,  decídmelo,  y  acaso  me 
interese  en  vuestro  favor. 
l'inN    Yo  respeto,  por  ahora,  vuestro  secrelo; 
respetad  vos  el  mió.   .Vmais  á  mi  hermana,   y 
pertenecéis,  srgun  parece,  á  la  nobleza  de  Ge- 
nova...  Elena  no  es  mas  (jue  la  hija  de  un  ma- 
rino. Sus  riquezas  son   la  mitad  de  esa  fragata 
que  \eis  anclada  en  la  costa,  siempre  á  mer- 
ced de  las  olas  y  los  vientos.  .  Vue.^trü  enlace 
con  ella  es  por  lantn  imposible. 
(",»B.  Y  qué  me  impoita  la  distancia  que  entre  los 
dos  han  puesto  los  caprichos  y  la  ambicitm  de 
lus  hombres?  El  amor  lia  unido  nuestioscora- 
zones.  y  ha  salvado  esa  distancia. 
Fr.vK.   Iiesecliad   esas  ilusiones :   vuestra   familia 
no  lo  con-enliria  ,  y  yo  os  juro  que  tampoco. 
en  tanto  que  mi  hermana  no  sea  mas   que  lo 
que  es  ahora.  I'ero  escuchadme..   De  la  au- 
diencia que  deseo  leiier  con  el  l>ux,  (ii-iide  una 
Ibrliina  para  Elena,  que  no  desmerezca  en  na- 
da de  la  vuestra.  .  Si  me  hacéis  el  servicio  que 
acabii  de  pediro-,  A  vos  os  deberé  esa  foi  luna: 
»i  os  negáis,  "o  filiará  otro  que  lo  haga  ..  y  yo 
no  vacilaré  en  dar   la  mano  de  mi   hermana  al 
iiue  haya  labrado  su  foiluna. 
(Ur   A!i'.  Si  eso  es  cierto,  creo  entrever  ya  el  dia 
'  de  mi  felicidad. 


Franelseo  Doria. 

Flux.  Tanto  es  vuestro  favor  con  «1  Dux? 
Ciii.  Si;  mas  del  que  os  figuráis. 
Fha?i.  bien.,    nada  me  importa  lo  que  seáis  á  su 
lado,  si,  como  creo,  sois  noble  y  honrado.  Ju- 
radme, pues,  que  me  serviréis  en  esta  empre- 
sa, sin  que  ninguna  consideración  os  baga  re- 
troceder. 
CiB.  Os  Id  juro  por  la  vida  de  mi  padre. 
Fk*>.  Admito  vuestro  juramento  por  la  vengan- 
za de  mi  madre.  .  Dentro  de  ocho  dias  me  ha- 
llareis en  la  alameda  de  Niza,  á  la  hora  de  las 
oraciones:  alli  esperaré  el  permiso  para  llegar 
basta  el  Diix. 
C«B.  Le  tendréis. 
Fkají.  Entre  lanío,  voy  á  conducir  á  mi  hermana 

lejos  de  esta  costa. 
C*B.  Pero... 

Fbam.  Si  el  cielo  proleje  mi  esperanza,  Elena  se- 
rá vuestra  esposa;  sinj  jamás  volvereisa  verla. 
CtK    l.a  muerte  me  seria  menos  terrible. 
Fbin.  I>e  vos  depende  la  mitad  de  mi  empresa, 
el  resto  es  mió  ..  Cada  cual  lome  á  su  cargo  la 
parte  que  le  toca.   Despachad  bien  la  vueslra,- 
y  Dios  proleja  la  mia. 
C«b.  Si  ....  que  el  cii'lo  nos  ayude,  [dándole  la 

mano. ) 
F.i«"i.  ,aprelán/tole  la  mano.)  .4dios,  joven  ,  y  es- 
peranza en  Dios. 
C»ii.  Y  como  pwdié  encontraros? 
Kban.  Id  con  el  trage  que  lleváis  abura,  y  me 
cuidaré  de  hallaros    .   Dadme  vuestros  brazos 
en  prueba  de  amistad,  y  el  cielo  os  acompafie. 
C»K.  El  quede  con  vos    (se  abrazan;   Curios  te  vá 
por  la  derecha  ) 


ESCE.NA 

Frjm  isr.o. 


X. 

S(lo. 


Corre  á  ser  in-lrumenlo  poderoso 
di!  iiiijiisla  venganza,  y  »i  al  tirano 
llego  por  medio  de  tu  alan,  gozoso 
el  dulce  nombre  te  daré  de  hermano. 

{dirigiénilone  al  cielo,  i 
Y  vos.  Señor,  que  tras  el  ancho  cielo 
los  destinos  regis,  que  justo  y  pió 
C'iii  ojo  escrutador  miráis  al  suelo 
al  través  de  las  sombras  y  el  vacio, 
si  esjusta  mi  vengan/a,  déme  en  ella 
su  firme  apoyo  vuesljo  brazo  fuerte, 
y  al  impuUo  fatal  de  negra  estrella 
sufra  el  tirano  de  mi  enojo,  muerte, 

FIN  DEL  ACTOPKIMEIIO. 

ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración  del  acto  primero. 
ESCENA  l'KIMEUA. 
FhaNCiSCO  y   I'lem,  bojandn  de  Vi  monlaña. 

Fkin.  Vamos;  valor  ,  hermana  mia;  enjuga  ese 
llanto,  y  piensa  que  la  necesidad,  el  deseo  de 
salvar  la  vida,  nos  aleja  por  corto  tleiiipode 
un  lugar  que  ni  tardaremos  en  visitarle  olía 
vez  .  y  acaso  con  la  seguridad  de  no  abando- 
narle nunca. 

Elii.  Al  seiiararuK^  de  la  luiiib,i  de  nuestro  (|iie- 
rlüo  padre  ,  he  sentido  una  fuerza  qiiu  parecía 


quererme  detener  ;  un  dol 
partía  el  uliuii  ;  y...  lo  crueihs'?  Ila^la  liubiera 
renunciado  á  ciii  aai^r,  por  no  ab.indonar  estos 
lugares  No  sé  que  presentimiento  horrible 
agita  mi  corazón...  le  oigo  latir  con  mas  vio- 
lencia que  nunca,  y  parece  que  él  mismo  qui- 
siera Contener  sus  lalidus. 

FB»^  Desecha  esos  temores,  y  no  abrigues  jamás 
ridiculas  preuciipuciones  lil  corazón  no  augu- 
ra: la  imaginación  exaltada  vé  lo  que  no  exis- 
te, cree  profetizar  lo  que  no  puede  suceder,  y 
espera  siempre  lo  contrario  de  lo  que  sucede. 

ElR.  liis  palabras  me  cm^uelan  ,  pero  no  puedo 
tranquilizar  mi  espíritu..  Mira...  tal  vez  vas  á 
reírte  de  lo  que  te  voy  ¿i  decir;  mas,  sin  em- 
bargo, el  recuerdo  de  una  madre  debe  ser  muy 
respetable  para  un  hijo...  Desde  que  me  digis- 
te ayer  que  pidiera  al  cielo  por  la  venganza  ile 
mi  madre,  mil  ideas  distintas  han  cruzado  por 
mi  iiiiagínaciun  .  Si  vi\íera  mi  madre,  me  de- 
cía algunas  veces;  sí  gimiera  encerrada  en  un 
oscuro  calibozo?  Seria  uorrible;  pero  qué  dul- 
ce para  mí  emplear  todas  mis  fueizas  en  arre- 
balarla  ¡i  sus  verdugos,  besar  >u  hermosa  fren- 
te ,  llamarla  madre  mia'  .  y  morir  después. 
Debe  ser  heinioso,  muy  hermoso  sentirse  es- 
trechado cuutra  el  seno  de  una  madre,  sentir 
tula  frente,  en  las  mejillas,  en  la  boca  .  el 
contado  de  sus  labios  ,  el  estallido  de  sus  be- 
sus,  y  dormirse  después  en  su  regazo. 

Kii»?--  (Dios  ¡nio') 

KrE.  Tu  has  gozado,  aunque  poco,  esos  placeres 
de  que  a  un  ha  querido  pribarme  el  cielo.  No 
he  conoci'lo  á  oii  madre  mas  que  por  lo  que 
tú  y  mi  padre  me  habéis  liabUidode  ella.  Siem- 
pre he  creído  que  la  perdí  al  nacer,  porque  así 
me  lo  habéis  dicho:  pero  desde  anoche  tengo 
una  esperanza  de   verla,  que  es  para  mi  mas 

terrible  que  la  realidad  de  haberla  perdido 

Pero.,  ¡le  ríes:...  es  verd.iU,  S'ij  una  luca..  la 
he  perdido...  Dios  inio'..  la  ha  perdido!  (toe 
abrumada  sobre  un  banco.) 

Fban.  bienal  lleriiiana  mial  A  qué  resucitar  aho- 
ra esos  recuerdos"?  A  qué  concebir  una  espe- 
ranza queiio  tiene  en  su  apoyo  ni  el  mas  in- 
sígniGcaiite  suceso. 

EtB.  Tienes  razón...  .'soy  una  niña...  he  tenido 
un  sueño  de  oro  ..  y  me  he  creído  rica  iiii  mo- 
mi-nto,  para  mendigar  después  toda  la  vida. 

Fr*«.  Elena.'  tan  indilerenle  es  para  ti  mi  cari- 
no, que  no  puede  llenar  en  tu  corazón  ese 
vacío? 

Elk  .\h.'  si,  si'  Te  be  afligido  injustamente;  soy 
muy  ingrata  contigo  .  pero.,  debe  ser  tan  dul- 
ce el  cariño  de  una  madre. 

FiiA>  Si;  íi  su  muerte  era  yo  demasiado  niño  ,  y 
sin  embargo,  ha  quedado  impresa  en  mi  me- 
moria la  idea  de  una  cosa  que  no  se  parece  en 
nada  á  cuantas  después  he  disfrutado:  el  re- 
cuerdo de  un  placer  inesplicable...  I'ero  no 
mas  volverá  para  mi  aquel  tiempo  que  tal  con- 
fusamente recuerdo  ..  Escucha  .  querida  Ele- 
na ;  no  quiero  que  alimentes  por  mas  tiempo 
una  idea,  que  la  esperanza  de  verla  realizada 
no  compensaría  suficientemente  la  angustia 
continua  que  agitaría  tu  cora/on.  .Ármate  de 
valor  para  oír  lo  que  voy  á  decirte  ,  y  piensa 
que  cuanto  suceda  sobre  la  tierra,  está  escrito 
hace  mucho  tiempo,   en  el  libro  del  deslino. 


Frnncis««»  Doria. 

inesplicable  me    Elk.  Me  haces  temblar,  Francisco. 


Fuií.  >'oy  á  cunliai  le  el  secreto  que  nos  aleja  de 
estos  sitios.  .Nadie  sabe  cuál  será  mañana  su 
de^tín^l:  la  suelte  puede  separarnos,  y  lo  que 
vasa  saber,  puede  tal  vez  librarte  de  algunas 
peligros. 

Elk   Dios  mío!  Oué  irá  á  decirme? 

Fha>.  Hoy  hace  veinte  años  que  mandaba  en  Ge- 
nova una  familia  llamada  de  los  D.irias  ;  esta 
familia  tenia  pnr  rival  á  la  de  los  Espinólas; 
ambas  eran  poderosas,  y  se  aborrecían  de 
muerte.  Nuestra  madre  era  también  aborreci- 
da de  los  t.spínolas,  no  sé  por  qué  sospechas 
de  relaciones  secretas  con  los  Dorias...  Serian 
l.is  once  d('  la  noche  del  día  1,S  de  mayo  de 
rJáS,  cuando  naciste  tú:  en  la  misma  hora  es- 
talló la  revolución  preparada  piu'  los  Espinólas, 
y  dispuestos  á  vengarse  en  cuantos  cieian  sus 
enemigos,  asaltar'.ni  nuestra  casa  sin  conside- 
ración al  estado  en  que  se  hallaba  nue>tra  ma- 
dre, y  sedientos  de  sangre  y  de  venganza,  la 
asesinaron  en  su  propio  lecho. 

Elb.  Ah!  .  ¡madre  mía!..  Dios  os  guarde  á  su  la- 
do y  castigue  á  vuestir s  asesinos. 

Fni>.  Si,  hermana  mía  ,  el  brazo  de  Dios  estará 
levantado  sobre  elles.  Hoy  me  ha  sido  revela- 
do cuanto  acabo  de  decirle,  y  he  jurado  no 
descansar  un  momento  hasta  vengar  la  muerte 
de  nii  madre.  I.as  continuas  disensiones  que 
reinan  en  la  ciudad,   favorecen  mis  inlentos. 

Elb  A\i'.  qué  sera  de  mi ,  si  la  suerte  te  es  con- 
traria? 

Fka\.  No  lo  espero;  mas,  sin  embargo,  sí  por 
una  horrible  fatalidad  pereciera  en  la  deman- 
da, nuestro  amigo,  al  lado  del  cual  voy  á  con  • 
ducirte  hoy  mismo,  te  servirá  de  hermano;  de 
padre.  Pero,  no  llores,  Elena:  Dios  es  justo,  y 
no  me  abandonará. 

Ele.  Pero  cómo  has  de  poder...  tu...  ¡ah!  Es  im- 

pií-íble.--     Nntiie    lo    conuco    iiiafi    quo    por    un 

simple  marino...  nadie  le  ayudará  ..  no  tienes 
amigos. 

FB»^.  .Mi  puñal  lo  es  bastante, 
fidelidad. 

Ele  Dios  mío!..  Ah'..  no,  no.., 
asesino?..  Jamás! 

Fb.\n.  Elena  ,  el  que  obedece  los  mandatos  de 
Dios,  no  es  asesino;  el  hombre  que  mata  con 
justicia,  uo  es  el  actor,  es  el  iu-lrumento. 
Cuando  Dio.»  no  quiere  que  el  puñal  del  justo 
hiera  ,  detiene  su  brazo.  El  inlierno  dirigió  el 
puñal  del  que  asesinó  á  mi  madre;  Dios  dirigi- 
rá el  niio...  Pero  veo,  querida  hermana,  que 
hemos  ido  en  esta  triste  conveisariiui  mas  allá 
de  donde  yo  hubiera  querido.  Kl  dia  viene;  ya 
es  hora  de  hacerse  á  la  vela  ,  y  mí  gente  aun 
está  dormida,  lendré  yo  que  ir  á  despertar- 
los .  Vamos,  lílena,  á  qué  es  esa  tristeza,  cuan- 
do debieras  estar  mas  contenía  que  nunca? 

Ele.  Pues  bien;  si  Dios  ha  permitido  que  nuestra 
desgraciada  madre  muriera  de  ese  modo,  por 
qué  hemos  de  vengar  nosotros  Jo  que  el  cielo 
ha  consenlído?  Amo  liinlo  como  tú  el  lecuerdo 
de  mi  madre,  pero  tu  resolución  me  espanta. 

FiuN.  Dios  obra  para  destruir:  ni<is  permite  el 
ciimen  para  castigarlo  después  :  sus  misterios 
son  incomprensibles  ,  y  debemos  respetarlos. 
Dios  me  manda  herir  y  heriré..  En  lin.  ya  sa- 
bes quiénes  son  nuestros  enemigos  Si  la  suer- 


y  respondo  de  su 
es  imposible...  tú 


le  inc  fuese  contraria 

manda,  guarda  eternamente  este  secreto,  por- 
que si  se  supiera  ,  esa  familia  llevaria  hasta  ti 


su  venganza...  lii  nombre  de  Fiépoli ,  por  oí 
i|ue  se  ños  conoce  ,  te  pone  á  cubierto  de  toda 
persecución  En  fin,  el  dia  abanza  ,  y  nos  que- 
da aun  mucho  que  hacer.  Kulirale,  hermana 
mía,  y  el  cielo  te  acompañe. 
Elk   El  vele  sobre  ti. 

ESCENA  II. 
FntKCisco  lolo,  á  poco  el  Dux  y  Fiesco. 

l'«iji.  Bien  sabéis,  Dios  mió,  cuanto  me  ha  cos- 
tado hacer  esta  revelación;  pero  gracias  á  vos, 
Sefior,  que  me  habéis  dado  valor,  ya  está  cum- 
plido mi  mas  punoso  deber...  Nada  me  resta 
ya,  mas  que  alejarla  de  estos  sitios,  y  mi  bra- 
zu  estará  pronto  para  ejecutar  vuestro  man- 
dato, porque  lo  que  manda  un  padre  lo  man- 
dáis vos...  Dentro  de  algunoi  instantes  cruza- 
ré ,  acaso  por  última  vez,  esos  mares  que  lian 
sido  mi  felicidad  por  tantos  aiios.  Dadme  ,  Se- 
ñor, un  viento  favorable,  («a/en  el  Dux  y  Fieseo.) 

Dux  Va  se  ha  marchado  Retírate,  y  aleila.  A  la 
primera  voz  iiiia  que  te  llame  acude  al  instan- 
te con  dos  de  los  mas  valientes:  los  otros  que 
se  apoderen  de  la  fragata  antes  de  que  acu- 
dan á  ella  los  marineros;  y  á  la  señal  conve- 
nida... 

Fus.  Entiendo,  monseñor;  seréis  obedecido. 

ESCENA   III. 
El  Dux  solo. 


FranclMco  Doria. 

y  pereciese  en  la  de-    zus  de  los  marineros,  té  al  Dui  ;  baja  leolamente  i  li 
,    escena.) 

Qué  veo? 


que  harto  tiempo 
indigno, 


Si,  SI...  no  mas  rogar  ,  no 

lo  hice,  por  vida  niia,  y  es 

de  quien  señor  de  (iénova  se  nombra, 

con  súplicas  pedir  lo  que  ha  nacido 

corno  filra  rii;ilqiiit»r  planta  *?n  sus  estados. 

Mío  es  lo  (|ue  nace  en  mis  dominios. 
Cuando  nadie  hasta  ahora  temerario 
mi  mas  simple  mandato  ha  resistido, 
consenliié  que  una  mnger  alcance 
á  burlar  mi  esperanza  y  mi  cariño? 
.Nuncal  nunca!  Este  amor  es  á  mi  alma 
lo  que  es  para  las  flores  el  roció,- 
el  sol,  el  agua,  el  aire,  cuanto  ayuda 
á  darlas  vida,  A  hermosear  el  brillo 
que  esmalta  de  sus  hojas  perfumadas 
el  color  nacaiado  y  fugitivo... 
Estoy  solo  ..  Lleguemos...  .Nadie  me  oye.  . 
.No  puede  recelar;  ningún  motivo 
la  dar<i  de  sospecha  un  hombre  solo. 
Si  es  preciso,  diré  que  soy  un  hijo 
de  la  desgracia,  gua  por  esla  noche 
busca  donde  ampaiarse  algiin  asilo. 
Me  creerá  ,  y  entonces  confiada 
abre  la  puerta,  y  mi  afán  consigo. 
Llamemos. 
[Huma  eon  piiuia  á  la  putrta,  ;/  aplica  el  oido  a  la 
cerrailura.) 
.Nada  se  oye.  Elena?  Elena?  {ilamondo.) 
.Nada. 

ESCENA   IV. 

Francisco,  el  Dux. 

'Francisco,  que  se  le  ba  visto  entrar  y  salir  de  las  cho- 


escena.) 
Fr»n. 

Dlx.  Ni  el  menor  ruido 

turba  el  silencio  fúnebre  que  reina 
en  estas  soledades. 
Fran.  No  adivino 

quien  con  tanto  misterio  á  mi  cabana  .. 
Dtx.  Oh!  Casi  tengo  miedo. 
I-HAN.  Buen  amigo? 

Dux.  Ab!  Su  amante!  ,ap.,  viendo  á  Franciico  ) 
Fhan.  Qué  es  eso?  Qué  le  trae 

á  mas  de  media  noche  por  un  sitio 
don(Te  tan  solo  por  el  aire  cruzan 
aves  de  mal  agüero  y  sus  graznidos 
se  escuchan  vagamente  sepultados 
entre  el  potente  y  tronador  bramido 
de  ese  mar  poderoso? 
Dix.  Mal  guiado 

estravié  de  Genova  el  camino, 
y  después  de  correr  inútilmente, 
por  escalpadas  rocas,  he  podido, 
de  pena  y  de  cansancio  fatigado, 
llegar  aqui,  donde  de  vos  exijo 
que  un  amparo  me  deis  por  esta  noche. 
Fbín.  ¡Voto  á  San  leltno!  ¡ijué  lo  exije  ha  dicho! 

me  gusta  la  franque/a. 
Dux.  Perdonadme... 

Va  veis,  he  dicho  mal...  os  lo  suplico. 
(Si  habrán  llegado  ya?  Oh!  la  fragata 
apenas  se  di\isa,  y  no  distingo 
üi  la  apresaron  ya. 
Fran  Digame,  hermano, 

son  las  calles  de  Genova  estos  riscos 
para  traer  cubierto  de  ese  modo 
el  rostió.'  Vive  Dios  que  es  mal  capricho! 
Aqui  son  importunos  los  disIVuces. 
Descubrid,  6  recelo  que  no  dijo 
la  verdad  vuestro  labio. 
Dvx.  V  qué  os  importa 

quién  es  el  huésped  para  darle  asilo? 
Fr»>.  .Me  importa  ¡vive  l»iu.<,!  y  si  al  momento 
no  lo  hacéis,  os  advierto  que  yo  mismo 
ai  ranearé  la  máscara  que  uciilla 
un  rostro  que  ha  de  estar  cual  lo  está  el  mió. 
Dix    Si  tal  es  vuestro  empeño,  pertiiitidme 
que  me  aleje  á  buscar  en  otro  sitio 
la  caridad  que  en  este  hallar  no  puedo. 
Fran.  .No  me  habéis,  vive  vi  cielo,  comprendido. 
A  nadie  aqui  la  caii<lail  se  niega; 
pero,  qué  queréis     fengo  yo  capriclios 
que  no  puedo  evitar,  y  es  uno  de  ellos 
no  admitir  en  mi  casa  lapadijos. 
DcX.  Bien;  me  iré. 

lampocí)  Id)  consiento. 


No, 


abréis  ..  Se  me  ha  ñutido 
con  buen  iiilenlo 
no  habéis  venido. 


FlIA.X, 

Di!X.  V  por  qué? 

Kban.  Lo  I 

en  la  cabeza,  que 
á  este  sitio,  pardie/  , 

Dix.  .Aprensiones... 

ru,\i<i.  Pues  bien;  mostrad  el  roslio 

si  es  sana  la  intención  ;  asi  tran(|uilo 
os  podréis  alejar;  de  lo  conlrario 
no  respondo  de  vos.  Si  entre  los  míos 
hay  alguno  (jue  asi  llega  á  miraros, 
es  fácil  que  os  salude,  sin  ciiiiiplidos, 
con  tal  golpe,  (|ue  no  tengáis,  acaso, 
necosidad  del  mas  pe(|ueño  ausilio. 
Con  que  asi,  descubrid. 


Francisco  Doi'la. 
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Dti.  Estoy,  sin  dudü, 

entre  gente  feroz,  entre  biimlidos. 
Fbi.%.  Acortemos  razones,  y  al  nionieiilo 

el  rostro  despejad. 
Dui.  i\o;  me  retiro 

encubierto,  y  veremos  quien  lo  estorba. 
FiuN.  Vo.  {cogiéndole  dtl  brazo  ) 
Dcx.  Villano!  Te  atreves,  descreído, 

locar  á  tu  señor? 
Khan.  Yo  no  conozco, 

ni  jamás  en  mi  vida  be  conocido, 
mas  dueño  ni  señor  que  üios  del  cielo. 
Dix.  Y'o  lo  soy  en  la  tierra. 
Fkas.  ¡Vive  CristoF 

que  á  verlo  vamos. 

(arrancanrfo/e  la  máscara.) 
Di'x.  Miserable)  ahora 

comprenderás  á  donde  tu  delirio 
te  lleva...  Me  conoces? 
Fban.  No,  y  espero 

que  me  digáis  quien  sois. 
Dix.  Si;  para  oirlo, 

inclina  la  rodilla. 
Fbam.  Solamente 

la  inclino  á  Dios  del  cielo;  ya  os  lo  be  dicho. 
Dtx.  Pues  bien;  yo  soy  el  Dux,  y  ahora  le  mando 

de  rodillas  caer... 
Fr\n.  El  Dux! 

bix.  El  mismo. 

Lu  dudas? 
Fa»N.  Vos  el  Dux?...  Vos!.  .  imposible. 

Kl  Dux!..  no  puede  ser,  no,  no.  Dios  mió! 
Tanta  dicha!,   imposible;  no...  es  un  sueño; 
un  sueño  nada  mas  ..  sueño  maldito, 
y,  al  dispertar,  la  realidad  terrible 
me  va  á  malar  ..  Si ,  si ,  di  que  no  has  dicho 
que  eres  el  Dux,  que  por  salvar  la  vida 
librarte  de  ese  modo  has  pretendido; 
porque  tanto  placer  me  malaria. 
Dux.  Estáis  loco'? 

Fban.  No,  no,- en  mi  sano  juicio 

estoy;  pero  seria  tan  inmenso 
el  goce  para  mi,  tan  infinito 
si  lu  fueras  el  Dux,  que  tengo  miedo 
que  me  mate  el  placer 
Dcx.  Pues  bas  oido 

la  verdad  nada  mas. 
Fbak.  [furioso.)  Calla,  insensato; 

calla,  y  si  puedes  contemplarme  fijo, 
mírame  cara  á  cara...  Me  conoces? 
Dix.  .No,  por  Dios. 
Fba.n.  [con  sarcasmo.)  No,  de  verás"* 
Düx.  Ni  adivino 

á  qué  pueden  venir  tales  estreñios. 
Fban.  Tan  pronto,  Dux  Espinóla,  h;is  podido 
olvidar  mis  faccionesr  ^o  recuerdas 
jamás  en  otro  rostro  haberlas  visto? 
Dlx     Vo? 

Fban.         Tú,  si,  no  recuerdas  en  un  lecho 
una  muger  á  quien  lu  brazo  inicuo 
rasgó  con  lu  puñal  el  débil  pecho, 
apenas  dado  al  maternal  cariño? 
No  lo  recuerdas? 
Dii.  (Cielos!) 

FBA^.  Te  estremeces? 

Propiedad  de  cobardes  y  asesinos 
es  el  temblar! 
Dux.  No  tiemblo;  le  equivocas, 

^on  «na  sola  voz  cien  de  los  míos 


llegarían  aquí,  y  en  polvo  y  humo 
tornarían  lu  ser. 

Fban.  Bien;  desaRo 

ese  inmenso  poder:  llama  y  veremos 
quien  triunfa  de  los  dds. 

DijX.  i  jrí(ani/o. )  Fíesco? 

Fban.  (cogiéndole  otra  vez.)  Asesino! 

Si  estás  en  mi  poder,  (con  iriietieion.) 

Dex.  Intentarlas?.. 

Fban.  Matarte  cual  mereces  ;  y  le  lio 
que  no  le  salvarán  cuantos  esclavas 
tienes  en  lo  que  llamas  tus  dominios. 
Tu  mataste  á  mi  madre,  y  Dios  me  manda 
que  yo  te  mate  á  ti.  Después  tranquilo 
moriré  si  es  mi  suerte. 

Dtx.  No,  qué  quieres? 

Pídeme  cuanto  tengo;  lu  capricho 
será  ley  para  mi. 

Fban.  No,  miserable! 

Vas  á  morir. 

Dix.  [mirarido  d  la  derecha.)  Va  llegan, 
(con  alegria  J 

Fban.  Oh!  Me  rio 

de  tu  necia  esperanza:  les  espero 
para  darte  la  muerte  :  esos  esbirros 
quiero  que  vean  lo  que  vale  el  hombre 
á  quien  tanto  respetan  ;  ese  brillo 
que  deslumhra  sus  ojos,  van  ahora 
á  ver  como  le  apaga  un  soplo  mío. 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  y  Fiesco  que  sale  con  oíros  ocho, 

FiBSCO  y  los  suyos'.  A  él! 

Dix.  No!  Deteneos!  [todos  se  detienen.) 

Fran.  Solo  un  paso, 

[amenazando  al  Dux  con  el  puñal  ) 

un  paso  mas,  un  paso,  y  los  vestidos 

os  manchará  la  sangre  de  este  pecho 

por  crímenes  sin  cuento  envilecido. 

por  compasión!  Cuanto  poseo, 
cuanto  puede  alcanzar  mi  poderío 
te  doy;  mi  mando  y  mi  corona  quieres? 
Vo  de  ellos  gustoso  me  retiro: 
tuyos  son,  tómalos. 

Fban.  [á  los  demás  }  Cuanta  bajeza! 

Aquí  tenéis  quien  rige  los  destinos 
de  la  patria,  quien  manda  en  vuestras  vidas, 
las  de  vuestras  esposas,  vuestros  hijos, 
y  puede  con  un  «quiero»  solamente, 
cien  víctimas  hacer.  Qué  mas  suplicio 
puedoya  desear  para  tus  ciimenes?  [al  Dux.) 
Dux  de  Ciénova,  dirae,  qué  martirio 
te  pudiera  yo  dar  mas  espantoso 
que  el  que  ha  de  darle  ya  lu  pueblo  mismo? 
Tu  has  rasgado  ese  maulo  que  cubría 
á  tus  vasallos  el  valor  fingido 
de  un  corazón  cobarde:  tú  pedazos 
has  hecho  ese  oropel  que  un  ser  divino 
le  hacia  aparecer  ante  los  ojos 
de  tus  vasallos  fieles:  ellos  mismos 
me  vengarán  ahora  ,  despreciando 
lo  que  antes  adoraban. 

Dux.  [ap.  y  aterrado.)  Soy  perdhlo! 

Fran.  Mirad  vuestro  señor.  ICntre  vosotros 
no  habrá  uno  tan  vil,  y  á  su  capricho 
humilláis,  sin  embargo,  vuestros  pechos 
mas  dignos  de  mandar.  Este  es  el  ídolo 
que  ciegos  adoráis.,.  No;  yo  no  quiero 
■¿ 


Dux.  Ah!  No, 
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en  su  sangre  manchar  el  puñal  niio. 
Tomadle,  es  vuestro  Diix;  yo  os  le  regalo: 
aüorudle  olra  vez,  si  de  ello  es  digno. 
[le  arroja  entre  los  soldados  ■del  Dux  ,  y  enlra  ton 
arrogancia  en  la  cabana.) 

ESCENA  VI. 

El  Dix,  FiBSCo,  y  tos  soldados  que  á  poeo  enlran  en 
la  cabana. 


Dcx.  Oh!  La  sangre  me  ahoga...  Si. 

[llevándose  la  mano  á  la  garganta.) 
Fies,  (á  ios  so/dados.)  Seguidle! 

Todos  pronto  tras  él,  y  su  delito 

pague  como  merece.  Echad  al  suelo 

la  puerta  si  ^esi^te. 
[viendo  que  tos  soldados  se  paran  al  tropezar  con  la 

puerta  cerrada,  derriban  la  puerta  y  enlran.) 
ütx.  Siento  un  frió 

que  me  biela  la  sangre.  No  comprendo 

lo  que  pasa  por  mi. 
Fies,  (mirando  /tJcio  dentro  desde  la  puerta  de  la 
cabana.) 

Si  muerto  ó  vivo 

le  traéis,  os  prometo  buena  suerte. 

Señor,  ya  estamos  solos,  [lleg-indose  al  Dux.) 
Dux.  Fiesco  amigo, 

que  es  esto?  lia  sido  un  sueño  de  la  mente? 

Un  delirio  no  mas?  Solo  un  delirio 

ese  espectro  ó  fantasma  que  á  mis  ojos 

fascinador  cruzó?  ..  Dime,  no  has  visto 

sus  facciones  en  él? 
Fies.  No  he  visto  nada 

que  os  pudiera  alarmar.     • 
Dux.  No  era  su  hijo? 

Tu  sabes  que  de  ley  le  corresponde 

de  esa  hermosa  ciudad  el  señorío; 

y  yo  se  le  usurpé.  Tal  vez  ahora 

me  le  quiera  quitar;  y  yo  confio 

en  tu  noble  ainisUd. 
FiBs.  i.a  Uutce  calma 

recobrad  sin  temor.  Debo  al  cariño 

que  fiel  me  profesáis,  la  buena  suerte 

de  no  morir,  señor,  en  un  patíbulo, 

de  gozar  vuestra  dulce  confianza, 

y  moriré  por  vos  si  asi  es  preciso. 

Ved  pues  que  no  hay  aqui  nada  que  pueda 

de  ese  modo  alarmaros. 
Dux.  {con  terror.)  ^o  has  oido 

lo  que  me  dijo  ese  hombre? 
|,',gs  I.a  memoria 

lo  olvidó  ya,  señor. 
Ijux.  i'^ro  tí*  preciso 

que  lo  olviden  también... 
('Volviendo  la  vista  hacia  donde  estaban  sus  sol<1a<los,- 
al  ver  que  se  han  ido,  se  apodera  de  ti  un  terror  convul- 
sivo, se  agarra  á  Fiesco  j  dice,  manifestando  su  terror.) 

Estamos  solos? 
FiBS    l'ero  seguros.  A  prender  han  ido 

la  fragata  los  nuestros:  y  aun  espero 

que  algo  mas  prenderán. 
Dvx.  [con  interés.)  A  ese  enemigo 

de  mi  raza? 
Figs.  V  también  á  la  que  tiene 

por  hermana  A  su  lado. 
Dux. 

Ah!  Fiesco 

viene  á  anudar  almra  el  roto  hilo 

de  mis  ideas;  su  hermosura  adoro, 

y  al  pensar  en  mí  amor  todo  lo  olvido 


Francisco  Doria. 

l'ero  quiero  también  que  mis  soldados 
olviden  lo  que  oyeron. 
Fies.  Ni  un  suspiro 

lanzaría,  señor,  aqiial  que  osara 
en  tal  cosa  pensar,  porciue  yo  mismo        j  ,n 
cortarla  su  aliento  en  la  garg mta. 
Dlx,  .4si  lo  es[)ero.  Fiesco...  Mas  que  miro.     ¡    i 
(Jué  es  aquello?  /  :  i 

Fies.  Señor,  serán  sin  duda, 

algunos  pescadores  de  estos  sitios. 
(Los  marineros  de  Francisco  ,  á  quienes  se  les  ha  visto 
salir  desús  chozas  y  dirigirse  á  la  orilla  del  mar,  sallan 
en  una  lancha  y  se  dirigcu  cantando  A  la  fragata.^ 
La,  la,  la,  la,  ra,  ra,  ra,  la,  la.  .     , 

Kn  una  boriasca 
la  mar  es  mas  bella, 
boguemos  por  ella 
con  fé,  con  >alor  ; 
burlemos  serenos 

la  onda  encrespada  ;  ..r-l 

que  gima  azotada 
del  remo  veloz. 
Lan,  laran.  lan, 
Ion,  laran.  Ion. 
Dux.  Oh!  F.s  la  tripulación  de  l¿i  fiagala 
soldados  no  la  han  abordado  aun...  Ah 
hombre  logra  fugarse  ,  y  llega  á  ella  antes  que 
los  mi"S  la  apresen  .  llevará  consigo  á  esa  mu- 
ger,  robándome  la  felicidad,  y  no  descansará 
ha.'ta  conseguir  mi  muerte. 
Fies.  No  creáis  tal;  vuestros  soldados  han  entra- 
do en  su  cabana,  y  no  le  dej.jrán  escapar,  (se 
vé  salir  de  detrás  de  la  cabana  una  lancha  en  la 
que  van  Francisco  y  Elena.) 
Dcx,  Ah!  No  divisas  alli  una  lancha? 
Fies.  Cielosl 

Dux.  Veo  dos  bult"S..    un  hombre  y  una  muger. 
Maldición!  ..  es  ella! 


Qué!  has  podido?, 
su  recuerdo  en  la  memoria 


y  mis 
Si  ese 


ESCENA  Vil. 

Los  mismos  y  los  soldadas  que  entraron  en  ta  caba- 
na ,  que  salen  precipiladainente  ,   á  poco  aparecen 
otros  soldados  en  tres  lanchas ,  por  la  derecha  ,  en 
ellas  PiOLi  y  Salviati. 

Vs  Sol    .\I  agua!  al  agua!  (saiieíido.) 

FiKS.   Míserable.s!  Cómo  habéis  dejado  escapar 

vuestra  presa? 
.Sol.  La  espalda  de  esa  cabana  dá  al  mar,  y  míen» 

Iras  la  hemos  registrado,  han  podido  saltar  en 

esa  lancha  que  se  hallaba  amanada  á  la  orilla. 
Dux.  {viendo  aparecer  por  la  derecha  las  lanchas.) 

Mirad;  alli  apaieceiimis  soldados;  gritadlos 

que  apresen  esa  lancha. 
Fies.  l»aoli'  l'aoli!  A  la  derecha!  .\  la  derecha!.. 

(iiiiíí  lancha  iin;  hacia  lu  derecha.)  Ves  aquella 

lancha  (|ue  vá  huyendo? 
I'ao.  [defde  la  lanclia.)  Si! 
FiRS.  Pues  tu  fortuna  está  en  ella  ,  si  consigues 

apresarla.  Arroja,  muerto,  al  mar.  al  hombre 

que  la  dirige  ,  y  trae  á  la  niuger  que  le  acom- 
paña. 
I'ao.  T(!  juro  no  volver  sin  ella. 
l-iKS.  lu  ,  Salviati ,  aborda  la  fragata,  y  échala  á 

pi(]ue,  entiendes? 
Su,.  Di;scui  lad,  mi  capitán  ,  quo  eso  corro  de  mi 

cuenta. 
Fii!'..  (fi  tos  soldados  qut  están  en  tierra.)  Vosotros 

ocupad  toda  la  orilla,  y  que  pruebe  el  icmplu 


Fi'anclsco  DortA. 
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de  vuestros  puñales  el  eneinijio  que  inlenlo 
salvarse  en  tierra,  (todos  sé  eslnnden  por  la  ori- 
lla lie  la  cosía  con  los  puñales  ¡lesenrainados.) 

Dcx.  Crees,  i<iesco,  (jue  podrán  alcanzarla? 

FiKS.  No  veis  como  abanzan  los  nuestros?...  La 
otra  lancba  se  ha  parado...  Ese  hombre  conoce 
que  no  puede  luiir.  y  va  sin  duda  á  defenderse 
conQadü  acaso  en  su  fuerza. 

Dux.  Y  crees  tú  que  podrá? 

Flus.  Qué  delirio,  monseíior!  Aunque  fuera  el 
Sansón  de  que  nos  habla  la  Escritura,  no  logra- 
rla salvarse. 

Dix.  (viendo  que  se  acercan  las  lanchas.)  Ohl  Va  á 
empezarse  ia  lucha. 

FiBS.  Mejor  diríais  las  luchas,  porque  las  otras 
lanchas  se  hallan  >a  junto  á  la  fragata  ,  y  va  á 
haber  una  buena.  Hasta  el  cielo  parece  que 
ayuda  con  sus  rayos.  Ju  tempeiluil  .  que  se  ha 
empezado  á  sentir  foco  antes,  va  urreciundo  ) 

Dux.  listos  momentos  son  horribles...  La  incer- 
tidumbre  asesina.  [Paoli  y  los  suyos  han  sollado 
en  la  lancha  de  Francisco  que  cae  herido  ) 

Fiís.  (ai  Dux.  Mirad  ,  mirad  ,  ya  cayó  heriilo ;  y. 
de  seguro  que  no  será  herida  blanca  ,  sino  ne- 
gra y  muy  negra,  (eiendo  que  arrojan  á  Fran- 
cisco al  mar.)  Diosle  haya  perdonado...  ya  se 
le  tragó  el  agua  ..  Buena  noche  para  los  tibu- 
rones, si  hay  alguno  por  alli. 

Dix.  Y  si  hubiera  muerlo  también  ella? 

F.ES.  Ya  habrá  cuidado  Paoli  de  que  los  golpes 
hayan  sido  dirigidos  á  la  parte  mala. 

Dls.  Dios  lo  quiera. 

Fies.  Algo  mas  diflcil  parece  que  es  el  abordar 
la  fragata... 
'Viendo  que  los  marineros  se  defienden  con  valor.  Los 

soldados  del  Dux  consigacD  por  fin  saltar  á  bordo  de  la 

fragata.) 

Hola!  Ya  parece  que  van  tomando  los  nuestros 
el  alcázar.  Ahora  va  á  ser  ella. 
('Algunos  marineros  se  arroian  al  agua  después  de  ha- 
ber luchado  con  valor,  otro^caen  muertos  sobre  el  al- 

cázar.j 

No  digo  yo  que  esta  noche  están  los  pescados 
de  enhorabuena?...  Mirad,  mirad  como  buscan 
los  marineros  su  salvación  en  el  agua...  Pobre- 
cilios!  Si  piensan  tomar  tierra,  buen  chasco  se 
llevan,  (ios  soldados  prenden  fuego  á  la  fragata, 
y  esta  empieza  á  quemarse  poro  «  poco.)  Digo... 
Oh!  Va  fstá  ardiendo  la  fragata...  y  la  lancha 
ya  va  á  tocar  tierra...  Qué  os  parece?  Pueden 
hacerse  en  menos  tiempo  tantas  cosas? 

Des.  Fiesco,  á  li  te  lo  debo  todo;  y  mi  agradeci- 
miento no  tendrá  limites,  {dándole  la  vtano.) 

Fies.  Gracias  ,  monseñor  :  nada  mas  quiero  que 
lo  que  ya  me  habéis  dado,  (¡o  lancha  en  que 
huía  Francisco  liega  a  la  orilla  con  Paoli,  otros 
dos  y  Elena.)  Paoli,  ha  recibido  esa  rouger  al- 
guna herida? 

Pao.  Ninguna;  pero  viene  desmayada. 

Dtx.  Desembaicadla  con  cuidado,  y  conducidla 
inmediatamente,  y  por  una  puerta  secreta,  á  mi 
palacio.  Haced  que  se  la  prodiguen  todos  los 
ausiliüs  nectsaiii  S;  y  vosolios  esperadme  alli; 
quiero  daros  por  mi  tnano  el  premio  de  vues- 
tro trabajo. 
Pao.  Gracias,  monseñor. 
(Mientras  desembarcan  á  Elena,  aparece  Carlos  por  la 

derecha;  al  verlo  el  Dui  se  cubre  el  rostro  con  el  em- 
bozo.) 


ESCENA  VIII. 
Los  mismos,  C.milos. 


Dcx    Mi  hijo.' 

Caii.  ipara  ,«;.    Tanta  genle  en  este  sitio! 

Que  buscarán  en  él?..  Cielos!  Me  engaña 

la  ilusión!..  No!  Es  Elena  ..  Deteneos. 
(a  los  que  llevan  d  Elena  que  le  paran.) 
Fiss.  ^eñor...  {dirigiéndose  á  Carlos.) 
Cab.  F'iesco,  qué  es  esto?  Por  qué  causa 

lleváis  á  esa  muger  de  tal  manera? 
Fies.  La  hallamos  en  la  costa  desmayada, 

ignoramos  quién  es,  y  á  darla  vamos 

los  precisos  ausilios. 
CiB.  La  cabana 

que  habita  esa  muger,  Fiesco,  es  aquella, 

y  alli  debéis  á  mi  entender,  llevarla. 
Fies   En  una  pobre  choza  no  hallaremos 

cosa  alguna  que  pueda  en  tal  desgracia 

servirla  de  socorro. 
Cah.  Va  veremos.    :i 

Llevadla,  pues  *'* 

Fies.  Señor... 

Cab.  Hola,  me  pasma, 

Fiesco,  tal  resistencia.  .  Yo  lo  mando! 
Fies.  (Hra  cosa,  señor,  también  rae  manda 

quien  puede  mus  que  vos 
Cab.  Intentariais 

no  obedecerme? 
Fies.  V  siento,  á  fé  ,  que  baya 

otra  orden  para  mi  de  mas  'alia. 
Car.  .Miserable!  [echando  mano  d  la  espada.) 
Fies.  Señor,  tened  la  espada; 

y  no  queráis  precipitarme. 
Car.  lUJmo! 

Osarlas,  villano?.. 
Fies.  Hasta  hacer  armas 

contra  vos,  si  es  preciso. 
Cau.  [sacando  la  espada.)        Pues  veamos. 

DiK.  (Oh!  gu<i  baré?) 

Fies.  Ved  que  ciega  os  arrebata 

la  cólera. 
Car.  .Me  entregas  al  momento 

esa  muger,  ó  aqui  te  arranco  el  alma. 
FiES.  .Adelante,  Paoli.  [con  resolución.) 
("ar.  [arrojándose  sobre  ellos.)  .Miserables! 
Dix   Atrás! 

[interponiéndose,  y  dejando  caer  el  embozo.) 
Cab.  (Cielos!  mi  padre!  )(queJa  aterrado  ) 

Dix   Egeculad  mis  órdenes.   Te  espero 
(á  los  suyos.) 

en  mi  palacio  al  despeitar  el  alba. 
[ap.  á  Carlos.) 
fLos  soldados  que  han  obedecido  la  orden  del  Dui,  de- 
saparecen con  Elena ,  el  Dui  y  Fiesco  les  siguen.] 

ESCENA    IX. 

Los  de  las  lanchas,  Carlos. 

Car.  Oh!  Maldita  la  estrella  que  preside 
á  mi  negro  destino'.  .  Si,  la  amaba! 
Ahora  comprendo  su  venir  continuo 
á  estos  sitios.  Sin  duda  la  idolatra  ; 
mas  yo  sabré,  con  mi  valor  y  a.^lucia, 
de  su  fiero  poder  arrebatarla. 
Le  llamo  padre,  si;  mas  qué  derecho 
tiene  paia  robar  la  dulce  calma 
de  mi  fiel  corazón?  Respetar  debo 
derechos  paternales;  pero  nada 
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hay  en  justicia  que  obligarme  pueda 
á  respetar  al  hombre  que  no  acata 
iJorecbos  del  amor,  cuando  su  cuerpo 
esperándole  está  la  tumba  belada. 
No  tienes  la  razón,  no,  Diix  de  Genova; 
ninguna  ley  divina  hay  tan  tirana 
que  mande  respetar  necios  caprichos 
de  quien  su  honor  y  dignidad  no  guarda. 
Esperas  imponerme,  y  le  equivocas. 
A  tu  palacio  iré,  si  en  él  la  gu.irdas... 
Me  has  robado  una  prenda  ,  y  yo  te  juro 
que  sabré  con  ini  vida  rescatarla. 
Sai.  {desde  la  barca  ) 

Huid,  que  el  fuego  prende  ya  bajo  cubierta, 
pronto  va  á  estallar  la  Santa  Bárbara. 
(Desaparece  la  lancha  por  la  derecha,  se  oye  la  esplo- 
sion  de  la  Santa  Bárbara  y  la  fragata  se  deshace.  A  Car- 
los se  le  ve  dirigirse  á  la  orilla  del  mar.^ 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Gran  salón  en  el  palacio  del  Dui.  Dos  puertas  latera- 
les á  la  derecha  ,  una  secreta  á  la  izquierda  que  se  abre 
por  medio  de  un  resorte.  En  el  mismo  lado  un  balcón 
practicable.  En  el  fondo  tres  grandes  puertas  que  se 
abrirán  á  la  vez.  Muebles  de  la  época.  En  los  muros  del 
salón  habrá  colgadas  varias  armas  blancas,  como  espa- 
das, lanzas,  escudos,  etc. 

ESCENA  PlllMERA. 

Carlos  ,  sak  con  precaución  por  la  segunda  puerta 

de  la  derecha  ,  y  se  entera  de  que  las  del  fondo  y  la 

otra  de  la  derecha  se  hallan  arradat. 

Cab.  Estoy  solo...  Cuanto  tiempo 

hace  que  bu>co  anhelante 

esta  ocasión!  Ocupados 

en  sus  negocios,  mi  padre 

y  Fiesco,  podré  sacarla 

de  este  palacio  en  que  valen 

mucho  la  intriga  y  los  vicios, 

y  es  la  virtud  despreciable. 

No  perdamos  tiempo. 
fSe  dirige  á  la  puerta  secreta,  loca  el  resorte,  j  se  abre 
esta.  Garlos  llama  á  Elena  sin  pasar  el  dintel) 

Elena? 
Ele.  [dentro.)  Quién  me  llama? 
Cab.  Quien  te  Irae 

la  salvación,  y  quien  puede 

de  estos  sitios  arrancarte. 

ESCE.VA   II. 

Elena,  Carlos. 

i;le.  Carlos! 

i.AK.  Mi  bien,  al  momento 

huyamos  de  aqui:  un  instante 

perdido,  fuera  bastante 

para  aumentar  tu  tormento. 
Ele   No,  (darlos,  aqui  he  venido 

sin  saber  de  qué  manera; 

pero  sea  como  quiera. 

pcjr  mi  voluntad  no  ha  sido. 

En  este  palacio,  ignoro 

lo  que  pretenden  de  mi: 

mas,  como  en  el  campo  ,  aqui 

sabré  guardar  mi  d(?coro  ; 

y  si  pretendiera  huir 

con  vos,  mil  cosas  dirian, 


Francisco  Doria. 

Carlos,  y  decir  podrían 


Elk 
Car. 


Car. 


cuanto  quisieran  decir. 

Si  una  muerte  desgraciada 

me  espera  aqui,  moriré; 

y  no  dudéis  que  sabré 

morir,  y  morir  honrada. 
Car.  Ah!  No  sabes  donde  estás. 
Ele.  Si  por  cieito;  esta  es 

la  casa  del  Dux 
Car.  No  ves 

que  en  ella  te  perderás? 
Ele.  l'or  qué  razón? 
Cab.  El  no  vé 

otras  leyes  que  su  antojo. 

Si  á  escítar  llegas  su  enojo 

te  matará. 

Va  lo  sé. 

V  si  cedes  al  amor 

con  que  te  adora  demente, 
perderás,  niña  inocente, 
tu  felicidad,  lu  honor. 

Y  entonces... 

Ele.  (con  dignidad.]  Rasla!  Tened 
la  lengua,  no  pretendáis 
insultarme,  y  si  tue  amáis 
no  penséis  tal  otra  vez. 
Hermosa  llor  alhagada 
por  el  pi;rfumado  ambiente 
que  ha  refrescado  tu  frente 
pura,  tersa  y  nacarada. 
Niiia  hermosa  que  bas  crecido 
del  mar  en  la  fresca  orilla , 
y  en  una  débil  barquilla 
descuidada  te  has  dormido. 
Que  a  estraíio  y  tenaz  empeho 
no  has  temido  dispertar, 
porque  las  olas  del  mar 
guardaban  tu  dulce  sueño, 
l'ierna  y  perfumada  flor 

que  .itin  agostar  no  ha  podido 

del  huracán  encendido 

el  hálito  abrasador. 

Tu  no  sabes,  vida  mia, 

que  en  esta  atmósfera  impura, 

la  flor  mas  lozana  y  pura 

se  marchita  en  solo  un  día. 

Criada  en  la  sencillez 

de  las  orillas  del  mar, 

no  puedes  ni  sospechar 

la  mas  ligera  doblez. 

Tu  crees  la  dicha  en  pos 

de  nuestra  vida  de  azares... 

Elena,  solo  en  los  mares 

se  vive  cerca  de  Dios. 

Aqui  se  saben  tender 

á  la  virtud  lazos  bellos, 

que  presa  una  vez  en  ellos 

no  los  puede  ya  romper. 

Porque  si  llega  á  n)irar 

de  las  redes  el  engaño, 

es  cuando  ba  sufrido  un  daño 

imposible  de  enmendar. 

Oti!  Dios  inio!  [deseiperada.) 
Huyamos,  si. 
En  la  ancha  mar  viviremos, 
v  en  la  mar  encontraremos 
la  dicha  que  no  hay  aqui. 

No  ,  no  ;  tengo  todavía 
valor  para  defenderme; 


Ele. 
Car- 


Ele. 


Francisco  Doi-in. 

y  si  quisiera  ofenderme 

ulguno,  le  malaria. 
CiB.  V  has  creido  que  tendrás 

esa  ocasiuii  ¡iiiíeliz! 
Esperas  en  franca  liz? 

Asi  no  se  ubra  jamás 

en  esle  palacio  inmundo: 

no!  Villanos  le  darán 

bebidas,  que  te  hundirán 

en  un  letargo  profundo. 
Ele.  Tal  infamia!  .. 
Car.  Rn  el  palacio 

en  que  le  bailas,  se  obra  asi: 

el  vicio  no  deja  aqui 

para  la  virtud  espacio. 
Ele.  Si;  la  mia  la  bailará, 

porque  yo  la  guardaré. 
CiR.  Te  atropellarán. 
Ele.  y  qué 

que  lo  hagan?...  Morirá 

raí  honor  por  una  traición? 

yue  me  ultrajaron  dirán, 

Carlos;  pero  admirarán 

mi  virtud. 
Car  Vana  ilusión! 

El  mundo  siempre  ha  creído, 

y  creerá,  lo  peor. 

Si  te  roban  el  honor 

dirán... 
Klb.  Qué? 

Ci«.  Que  has  consentido. 

V  por  qué  se  ha  de  dudar  (con  sarcasmo.) 

lo  que  se  nos  dice  ser, 

siendo  mas  fácil  creer 

que  tener  que  averiguar? 
Ele.  Carlos,  me  pintáis  el  mundo, 

en  que  vivís,  espantoso 
Cab.  No  es,  Elena,  mas  hermoso; 

es  un  lodazal  inmundo. 

.^qui  es  inútil  guardar 

en  la  conciencia  salud. 

Nadie  tiene  mas  virtud 

que  la  que  le  quieren  dar. 
Ele    V  es  posible.  Dios  eterno, 

tanta  maldad  en  la  tierra? 
Ciii.  Si,  Elena:  aquí  se  encierra 

para  el  bunrado  el  infierno. 

Cuanto  brillo  aqui  se  vé 

oculta  horribles  delitos, 

y  en  estos  hombres  malditos 

no  hay  ni  corazón  ni  fé. 

Aqui  reina  la  ambición, 

y  en  todo  la  envidia  anda; 

porque  en  los  palacios  manda 

la  cabeza  al  corazón. 

Ven,  ven;  huyamos  los  dos 

de  estos  sitios 
Ele.  (<«  'I  colmu  de  la  desesperación.) 
Dónde  iremos 

que  la  maldad  no  encontremos? 
Cab.  Solo  en  la  mar  junto  á  Dios! 
Elk.  Si,  si,  llevadme  de  aquí: 

el  aire  me  aboga  ya 

que  se  respira... 
Car.  Quién  vá? 

[mirando  á  la  puerta  segunda  de  la  derecha  y  ocul 
¡ando  con  su  cuerpo  á  Elena.) 

Alguien  viene  por  allí. 

Se  acercan,  (escuchando.)  Maldita  suerte! 


13 
Cuando  á  salvarla...  Si  alguno 
me  \iera...  necio  importuno! 
Ele.  Quién  es?  (asustada.) 
Cab.  Quien -busca  su  muerte 

(abren  la  segunda  puerta  de  la  dereclia.) 
Abren  la  puerta...  Al  momento 
entra;  no  tengas  cuidado  (á  Elena.) 
Ele.  V  si  os  encuentran  aqui? 
Car.  No  lemas  nada  por  mi...  j 

(aparecen  un  page  y  Francisco  embozado.) 
Pronto! 
(Elena  entra,  Carlos  cierra  el  resorte  y  abanza  con 

el  mayor  disimulo.) 
Fhan.  (para  si.)  Holal 
Cab.  (id.)  Un  embozado? 

(El  que  ha  salido  con  Francisco  entra  en  la  primera 
puerta  de  la  derecha  y  la  vuelve  á  cerrar.j 

ESCENA  ]||. 

Fkakcisco,  Ciblos. 

Car.  Quién  vá? 

Fban.  Quien  se  alegra  hallaros  aqui. 

Car.  Ah!  Sois  vos? 

Fran   Qué!  Os  estraña? 

Car.  No  creí  que  tan  pronto...  Acabo  de  daros  el 
anillo  que  os  ha  abierto  las  puertas  de  este  pa- 
lacio, y  ya... 

Fban.  Los  marinos  sabemos  mejor  que  nadie  lo 
que  vale  el  liempo,  y  acostumbramos  á  no  per- 
der en  el  ocio  ni  un  instante.  Y,  sabtis  que 
el  anillo  que  me  habéis  dado,  es  un  talismán 
precioso,  es  una  llave  de  oro,  es  en  fin  un  ído- 
lo ante  el  cual  se  inclinan  cuantos  guardan  las 
puertas  de  este  palacio?  Donde  se  respira  por 
cierto  una  atmósfera  que  es  capaz  de  ahogarle 
á  uno  en  pocos  instantes. 

Car.  Acostumbrado  á  respirar  la  fresca  brisa  de 
los  mares,  no  es  estraño  que  esta  atn)ósfera  os 
sofoque.  Ailemas.  ac;ib;<is  de  salir  de  una  en- 
fermedad de  ocho  dias,  que  en  olro  hubiera 
durado  ocho  meses.  Habéis  perdido  mucha 
sangre,  y  aun  no  tenéis  completamente  cerra- 
das las  heridas. 

Fban.  A  vuestro  cuidado  debo  el  haberme  ali- 
viado tan  pronto.  Y  si  no  hubiera  sido  por  vrs, 
yo  y  los  míos  hubiéramos  perecido  al  furor  de' 
unos  asesinos,  pero  Dios  os  envió  á  tiempo  de 
salvarnos. 

Cab.  a  qué  recordar  ahora  eso?  Hablemos  do 
otra  cosa. 

Fban.  Pues  bien,  hablaremos  de  olra  cosa;  pero 
antes  de  todo  os  pido  mil  perdones  por  haber 
llegado  á  tan  mal  tiempo  á  esta  sala. 

Car.  No  tal:  siempre  tengo  un  placer  en  veros. 

Fban.  i. o  creo;  pero  ahora  os  hallabais  ,  si  no  me 
engaño,  en  los  amantes  brazos  de  una  dama;  y 
siento,  á  la  verdad  ,  haberos  interrumpido. 

Car.  Creeríais... 

Fban.  Yo  nada  creo...  Habéis  sabido  algo  acer- 
ca del  paradero  de  mi  hermana  ?  El  cariño  de 
esa  dama  os  ha  dejado  algún  tiempo  para  bus- 
car á  la  que  tanto  habéis  amado?  (con  inten- 
ción.) 
Cab.  Francisco! 

Fban.  Contestadme,  y  no  vayáis  á  creer  que  jo 
tengo  celos  de  esa  muger.  Quiero,  si,  saber  ,  si 
es  posible,  de  mi  hermana. 
Car.  Pues  bien,  si;  sé  donde  se  halla  Elena. 


a 


Fraiict>eo  Doria. 


(jue  venctT, 
sino  cuaniJo 


Fbí>.  De  veras?  Carlos:  no  prelendais  alucinar- 
me con  una  risueña  esperanza. 
C»K    Me  dais  vuestra    palabra  tie  que  seguiréis 
en  un  ludo  mis  consejos  paia  arrebatar  á  lUe- 
na  del  lugar  donde  se  baila'?  Que  sean  cuales 
quiera  las  dificultades   que  haya 
no  liareis  uso  de  vuestras  armas 
yo  os  lo  mande? 
Fkan.  Carlos! 
Car.  Creéis  que  yo  pueda  pediros  una  cosa  que 

baya  de  infamaros? 
Ibas.  No;  oslo  juro,  y   perdonadme  si  por   un 

momento.  .  .1.1 

O».  Basta...  Esperadme  aqui ;  vuelvo  dentro  üe 
un  instante,  y  me  ayudareis  á  libertar  á  vues- 
tra hermana.  .  , 
Fra>.  l'ero  decidme  ;  habéis  sabido  quién  me  la 

lia  robado? 
CiB.  Lo  ignoro.  . ,       , 

Fbí>.  (Aiil  me  alegro;  no  sabe  que  ha  sido  el 

Dux.) 
Cab.  y  vos  lo  sabéis? 
Fkin.  Tampoco. 

Cab.  [Oh:  respiro;  no  sabe  que  es  mi  padre.)  Pues 
bien;  me  juráis  respetar  á  quien  yo  o»  senaJ.e, 
si  os  entrego á  vuestra  hermana? 
Fb*>.  (Me  ha  engañado;  lo  sabe  ..}  Me  pedís  de- 
masiado. 
Cab.  gué,  os  negais?(Lo  sabia  y  me   ha  engaña- 
do.} V  qué!  No  valdría  vuestra  hermana  el  per- 
don  de  haberla  robado? 
FiuN.  Tennis  razón;  os  juro   perdonar    el   delito 
de  haberme  robado  ámi  hermana.  .  solo  el  de 
habérmela  robado,  ¿me  entendéis* 
Cab.  Solo  os  pido  eso.  Si  no  han  respetado  su  vir- 
tud, caiga  toda  la  ira  de  Dios  sobre  el  culpa- 
ble. 
Fbí>    El  cielo  nos  ayude. 

(Carlos  se  dirige  á  la  puerta  secreta;  «1  ir  á  locar  el 
resorte,  sale  el  page  aué  entró  en  la  puerta  rferecha,  y 
anUDcia  al  üux.) 

1>AGE.  El  Dux!  .      ui  • 

Cab.  (WaldicionlJ  El  Dus  viene  para  hablaros  sm 
duda. 

Fban  Asi  lo  creo.  (Si  serin  ciertas  mis  sospe- 
chas? ,^      ,       ,      ,     u.  ti 

CíB.  Cuando  hayáis  acabado  de  hablar  con  él,  es- 
peradme en  esa  sala  inmediata,  [teñalando  a 
la  puerta  segunda  de  ¡a  derecha.)  que  allí  iré  á 

buscaros.  ...       , 

Fban.  Antes  de  separarnos,  contestadme  franca- 
mente á  una  pregunta  que  voy  á  haceros.  Vi- 
vis  en  este  palacio? 

Cab.  Os  importa  mucho  saberlo?  (Si  habrá  sos- 
pechado?...) 

FB4^.  Es  una  curiosidad  que  quisiera  satislacer. 

Cab.  bien;  tal  vez  os  lo  podré  ducir  después;  aho- 
ra no  debo. 

FuA^.  l'ero... 

Cab.  El  Dux  se  acerca,  y  no  sena  prudente  que 
nos  viese  juntos.  Hasta  luego,  {dándole  la 
inano.i 

Fbak.  {eogiéndolt  la  mano   con  frialdad  )    Hasta 

luego. 

ESCENA  IV. 


FbaNCISCo  y  el  Pace,  que  ha  permanecido  tUfU  ala 
puerta  p  r  donde  suli'ó. 

Fb«n.  Hace   unos  dias   que  sosin-clio  mucho  de 


este  hombre.  Mo  ha  salvado  la  vida,  es  cierto: 
pero  el  silencio  que  guarda  acercado  su  po- 
sición y  su  familia,  me  le  hace  sospechoso...  Si 
fuera  un  agente  del  Dux!  Tal  vez  loque  me  ha 
dicho  de  Elena  fuera  para  conduciiiiie  ó  uii 
sitio  mas  seguro...  pero  ;no'  Qué  mas  seguro 
que  aqui ,  donde  cien  soldados  podrían..  ..  .Me 
dijo  que  le  jurara  110  hacer  armas  basta  que 
él...  En  fin,  solo  debo  pensar  en  vengar  ¿1  mi 
madre,  ó  morir.  .  El  Uux  so  acerca,  .ayudad- 
me, Dios  mió. 

ESCENA  V. 

El  Dlx,  Fbajicisco,  el  Page. 

Dux.  Quién  sois? 

Fban.  Antes  de  hablarle  necesito 

[cubierto  con  el  embuzo.) 
que  nadie  nos  escuche. 
Dux.  Ketiraos.  [rase  el  Pngé.) 

(Esta  voz... yo  recuerdo  en  otra  paite 
liaberla  oido.  si...)  Solos  estamos; 
descubrid.  Mas,  qué  es  eso?  Con  qué  intento 
me  vienes  á  buscar?  Estás  cerrando 
las  puertas. 
{viendo  que  Francisco  cierra  loJai  tatpuertas.) 
Fban.  No  lo  ves? 

Dux.  V  á  qué  conduce 

esa  seguridad,  ese  cuidado?  I 

Fkam.  Lo  sabrás...  Me  conoces?  (iSescubriéndox.) 
Dtx.  [aterrado  )  Ali!  no  puedo 

á  mis  ojos  creer.  Qué  duro  brazo 
te  arrancó  del  sjlencio  de  la  tumba? 
Sombra  airada,  qué  fuerza  ha  desarmado 
la  terrible  guadaña  de  la  muerte? 
FuA.>.  Dios,  que  por  fia  de  tus  infamias  harto 
te  entrega  á  mi  furor.  Si!  Dios(|uu  quiere 
lanzar  sobre  tu  frente  el  duro  rayo 

<lt»  sujiit^la  vi^nganza.  No,  nocioas 

que  una  sombra  no  mas  estás  iniíando. 
El  color  amarillo  de  mi  rostro,  -f- 

el  sello  triste  del  dolor  amargo  f' 

que  mi  frente  surcA;  de  mis  pupilas 
el  brillo  amortecido  que  apagaron 
las  vigilias  y  sangre  derramada: 
la  sombra  oscura  que  el  ardor  bizarro 
de  la  valiente  juventud  fogosa 
de  mi  frente  ocultó;  cuantos  estragos 
en  mi  cansada  juventud  contemplas, 
son  consecuencia  del  dolor  nefando 
con  que  el  cielo  ha  querido  que  purgara 
mis  delitos,  mis  faltas  y  pecados, 
para  llegar  á  ti  libre  de  culpa 
como  el  hijo  de  Di>>s.  .-tquel  que  un  átomo 
tiibiere  en  bidé  culpa,  y  no  la  haya 
con  duras  pen.'is  y  dolor  purgado, 
no  puede  castigar;  asi  está  escrito, 
y  asi  se  ha  de  cumplir.  Si  el  hombre  malo 
castiga,  llamará  sobre  su  frente 
la  ira  del  Señor...  I  lis  partidarios 
derramaron  mi  sangre;  tú  robaste 
cuanto  adoro  en  la  tierra:  por  inandato 
de  Dios,  con  tus  delitos  y  tus  crímenes, 
mi  alma  desús  culpas  has  limpiado, 
para  que  el  cielo  apruebe  en  su  justicia 
la  pena  que  á  tus  crímenes  preparo. 
D(\.  V  podrá  consentir  el  Dios  que  invocas, 
ese  Dios  de  bondad,  que  asesinado       i'-. 


niucia  un  hüiiibic?  Imposible! 
FiiiN.  [.ajusticia 

no  asesina  juniás;  el  que  á  uii  malvado 
lu  mala  con  raioii,  no  es  asesino. 
Ademas,  noble  Ous,  que  yo  en  matar 
nu  pienso.  El  juez  sentencia  y  el  verdugo 
es  el  egecutor.  ISo;  yo  mis  manos 
no  mancharé  en  tu  sangre:  solamente 
soy  el  juez  de  tus  crímenes;  yo  mando, 
no  ejecuto...  Qué,  piensas  que  he  traído 
el  verdugo  conmigo? 
[vi¿ndo  que  el  i)ux  recorre  la   vista  con  lerror  pur 
todos  los  ángulos  del  salón.) 
Yo  no  traigo 
jamás  lo  que  se  encuentra  en  todas  partes. 
Dos.  Qué  me  quieres  decir?  Piensas,  villano, 
(queriendo manifeslar  valor.) 
que  hay  verdugos  aquí  que  coilar  quieran 
el  cuello  á  su  señor?  En  mi  palacio 
estás,  míralo  bien! 
Fran,  [con  calma-)  Lo  sé. 

Dux.  Podrías 

matarme;  pero  crees,  temerario, 
que  pudieras  huir  sin  que  te  hicieran.  . 
Frík.  Morir?  También  lo  sé;  por  eso  vamos 
para  arreglar  el  negocio  de  mauera 
que  no  suceda  tal.  Y  vez  que  en  vano 
es  el  querer  aparentar  firmeza 
quien  de  miedo  y  terror  se  halla  temblando. 
Du'i.  Míenles!  Estoy  sereno-,  ya  tus  iras 
no  temo,  ni  sospeches  que  acobardo 
á  tu  vista. 
FiuN.  Me  alegro;  asi  podremos 

francamente  tratar:  el  sobresalto 
no  forzará  tu  voluntad,  y  solo 
obrarás  por  deber.  Uye. 

[sacartdo  un  pergamino.) 
Dcx.  No  alcanzo 

cual  sea  tu  intención. 

Fb.ik.  .  Vae  ¿  saborla, 

y  para  ello  escucha: 

(<lesdobiando el  pergamino.) 
Dos.  llistoy  temblando.] 

FttAS.  [leyendo.)  »Yo,  Obizzo  Espinóla  ,  Üux  de 
üénova,  digo:  Que  habiéndose  desvanecido  las 
tinieblas  de  la  maldad  que  cubrían  mis  ojos, 
he  visto,  como  los  hijos  de  Levi,  los  grandes 
pecados  que  contra  el  Señor  he  cometido. = 
Adoré  mis  pasiones,  y  torrentes  de  sangre  se 
derramaron  por  mi  culpa. =Muchos  han  llo- 
rado en  el  tormento  y  la  miseria  la  persecu- 
ción de  mis  pa.'^iones.— Robé  ddncellas  de  las 
casas  de  sus  padres,  y  atropellé  casadas,  abu- 
sandode  la  fidelidad  de  los  esposos.— .4sesíné 
á  una  muger  enferma  en  su  propio  lecho;  cor- 
lé los  pechos  que  alimentaban  á  su  hija,  y 
usurpé  la  corona  que  ciñe  mi  frente  maldi- 
ta.—Mis  delitos  nu  tienen  cuenlo;  las  arenas 
de  la  mar  y  las  hojas  de  la  selvas  no  basta- 
rían para  contar  una  parte  la  mas  pequeña  de 
ellos. -El  señor  los  ha  presentado  á  mis  ojos, 
y  su  vista  me  horroriza. — Dios  líene  misericor- 
dia de  mi.— He  oído  la  voz  de  la  razón,  y  voy 
á  purgar  mis  culpas.— Francisco  Doria,  hijode 
la  muger  asesinada  por  mi  mano,  se  ha  presen- 
lado  á  mi,  enviado  por  Dios,  para  salvar  al 
pueblo  de  Genova,  como  Moisés  á  Faraón  para 
salvar  al  pueblo  de  Israel.— La  corona  que 
usurpé,  le  pertenece  y  se  la  entrego.— Pronto 


Frauclsco  Doria.  ij 

compareceré  ante  el  tribunal  de  Dios,  y  quic 


ro  llevar  mi  alma  limpia  de  pecado.— Pido  al 
pueblo,  que  he  gobernado  sin  derecho,  que  re- 
conozca  por  Oux  de  tlénova  á  Francisco  Do- 
ria, porque  asi  es  la  voluntad  de  Dios.-Ro^ad 
á  Dios  por  mí.»  "i 

Sigue  la  fecha  y  falta  solamente  f 

que  eslé  cou  una  firma  autorizado 
este  escrito. 

Di'X.  Pretendes  que  yo  firme 

mi  sentencia?  Seria  necesario 
que  yo  eslubiese  loco,  ó  que  tuviese  .. 

FiiAN.  El  miedo  que  te  aDruma.  Estás  temblando. 

Dux.  Yo' 

Fba.n.        Tú,  si;  bien  conoces  que  en  el  mundo  * 
no  hay  quien  pueda  librarte  de  mis  manos. 

Dbx.  Mis  gentes  llamaré. 

Fr*n.  Loca  esperanza! 

iNo;  no  intentes  que  vengan  en  tu  amparo 
inútiles  auxilios,  y  aprovecha 
el  medio  de  morir  siquiera  honrado. 
Agradece  que  aun  hay  en  los  cielos 
un  resto  de  piedad,  y  despreciarlo 
seria  una  locura.  Reconoce 
tus  culpas  infinitas,  tus  pecados. 
Qué  puede  aprovecharte,  aunque  ganares 
el  imperio  del  mundo,  sí  enlre  lauto 
das  tu  alma  al  demonio?  Eterna  muerte 
caerá  sobre  ti.  Dime,  qué  cambio 
vale  mas  que  tu  alma?  Dios  ha  dicho, 
y  así  se  cumplirá,  que  condenado 
sea  al  eterno  olvido  el  que  vendiese 
su  alma  por  un  trono.  .\l  dulce  amparo 
acógete  que  en  su  bondad  te  ofrece 
el  sanio  de  Israel;  y  aun  le  es  dado 
que  respeten  los  siglos  tu  memoria, 
y  graben  en  tu  lecho  funerario 
algún  dulce  recuerdo.  No  pretendas 
con  deshonra  morir,  como  un  malvado. 

Dl-x.  Con  quQ  quierue  matarme? 

Fran-  -No  ;  tú  mismo 

lu  verdugo  serás. 

Ddx.  En  mi  palacio 

te  atreves  contra  mi?  No  está  contenía 
tu  venganza  cruel?..  No  te  ha  bastado 
entregarme  al  escarnio  de  mi  pueblo 
que  ya  no  me  obedece? 

Fran  Aun  es  esclavo 

y  vengo  á  libertarle.  Tiene  miedo, 
porque  su  timidez  no  le  ha  dejado 
acercarse  al  raposo,  y  ver  que  cubre 
con  la  piel  de  león  su  cuerpo  flaco. 
Teme  mucho  tu  pueblo  despojarte 
de  tu  débil  poder;  pero  las  manos 
bendecirá  que  lo  bagan. 
('El  Dux  que  ha  ido  poco  á  poco  acercándose  a  un  grupo 

de  armas,  en  este  moraenlo  llega  á  él,  toma  una  espada 

y  dice./) 

Dux.  Pues,  veremos 

el  que  á  hacerlo  se  atreve.  Si,  ya  estamos 
igualmente  los  dos;  y  estoy  resuello 
á  probar  lu  valor. 
(Trancisco  se  lanza  violentamente  sobre  el  Dux.  le 

agarra  fuertemente  el  brazo  de-la  espada,  le  amenaza  con 

el  puñal  y  dice  con  desprecio.) 

Fran.  Eh!  concluyamos. 

Sella  pronto, 
(poniendo  el  pergamino  sobre  la  mesa.) 

Düx.  Traidor!  Fiesco! 


|g  Prancisco 

Fban.  Olro  grilo 

y  acabas  de  una  vez.  Pronto,  me  canso 

{amenazándole.) 
(le  inúliles  coloquios. 

J)vi.  [aterrado.]  Eso  es  digno... 

FB4N.  De  guien  eres  no  mas.  Sella  ó  le  malo. 

Dtx.  Nadie  viene  en  mi  auxilio.  .  (para  si.) 

Fran.  {impaciente.}  Pronto! 

(El  Dui  se  llega  temblando  á  la  mesa,  deja  la  espada  y 

sella  el  pergamino  con  el  anillo.  Fraocisco  coge  el  per- 

gamino,  lo  guarda  y  sacando  un  pomo  y  un  puñal  dice.) 

-Abora... 

Drx.  Quieres  mas  lodavia? 

pRAtí.  Pues  es  claro. 

Dcx.  No  tienes  mi  poder?  Qué  mas  deseas? 

Fkax.  yue  cumplas  la  sentencia  que  has  firmado. 
{poniéndole  delante  el  pergamino.) 
Mira;  léela  bien  ..  lee  tu  digo. 

Dux.  {leyendo.)  «llogad  á  Dios  por  mi.»  No,  tanto 

malo 
no  puede  en  ti  caber...  Ab! 

{viendo  que  Francisco  pone  sobre  la  mesa  el  puñal 
y  el  pomo.) 

Khan.  Solo  espero 

dos  minutos  no  mas   pide  entretanto 
por  tu  alma  a!  Señor. 

{se  oyen  murmullos  fuera  ) 

Mira;  tu  pueblo 
solo  espera  el  momento  deseado 
de  que  arranquen  el  resto  que  te  queda 
de  ese  vano  poder;  que  el  rolo  manto 
que  cubre  tu  miseria  desparezca, 
para  echar  sobre  ti  con  duro  escarnio 
los  males  infinitos  que  ha  sufrido 
bajo  el  cetro  de  hierro  de  un  tirano. 
I.as  plazas  y  las  calles,  reunido, 
oslruye  por  do  quier.  Reconcentrado 
fermenta  el  odio.  Sin  cesar  preguntan 
por  un  valiente,  cuyo  ardor  bizarro 
les  guie  contra  ti.  Si  á  bailarle  llegan, 
lu  cuerpo  arrastrarán,  hecho  pedazos, 
destrozados  tus  miembros  palpitantes, 
en  tu  sangre  sus  lienzos  empapados 
los  mostrarán  en  su  victoria  al  mundo; 
y  en  su  ciego  furor,  como  un  gran  lauro, 
escupirán  tu  rustro  ennegrecido, 
por  el  delito  y  el  horror  marcado. 
Escoge,  pues,  entre  morir  maldito, 
al  golpe  vengador  del  populacho, 
ó  acabar  con  honor,  y  que  respete 
el  pueblo  tu  memoria;  y  los  estragos 
que  en  é\  hiciste,  su  bondad  perdone. 
bux.  Es  horrible  moiir,  y  por  su  mano 

darse  la  muerte.  .  No!  Nunca!  Primero 
consiento  qii(!  me  maten.  Partidario 
te  llamas  de  la  ley  de  Dios,  y  vienes 
a  vengarte  de  mi.'  No  te  ha  mandado 
perdonar  ese  Dios  tus  enemigos? 
Por  qué  no  me  perdonas? 
Fhan.  Vo  no  trato 

de  vengar  mis  injurias,  le  e(|uivocas. 
Habiéndole  los  cielos  seiilíMiciado, 
vengo  en  nombre  de  Dios  ¡i  hacer  justicia, 
porque  it  la  voz  dt;  Dios  has  sido  ingrato. 
La  justicia  del  cielo  no  se  venga, 
castiga  nada  mas 
1)1  X.  Pues  bien;  yo  guardo 

aun  lo  que  mas  amas,  y  si  muero 
morirá. 


Doria. 

FiiiN.  Va  le  he  dicho  que  no  traigo 

la  misión  de  vengar  injurias  mias. 
Si  es  morir  su  destino,  bien;  acato 
la  voluntad  de  Dios,  sea  en  buen  hora. 
Mira  que  dos  minutos  solo  aguardo: 
{señalando  el  puñal  y  el  pomo.) 
escoge  loque  quieías   Si  no  rasgas 
dentro  de  ellos  tu  seno,  ú  si  tus  labios 
el  tósigo  no  apuras,  de  tus  hombros 
ese  manto  de  púrpura  arrebato, 
se  le  arrojo  ¿i  ese  pueblo  enfurecido 
que  le  espera  con  ansia,  y  á  sus  manos 
te  entrego  sin  piedad. 

Dix.  Oh'  tal  venganza 

fuera  digna  no  mas  de  un  ser  malvado. 
Déjame  que  en  el  silio  mas  remolo 
esconda  mi  vergüenza, que  los  años 
pasen  sobre  mi  frente  carcomida 
por  la  miseria  y  el  dolor   Si  caigo 
desde  la  cima  del  poder  inmenso 
á  la  triste  obediencia  de  un  esclavo, 
si  dejo  mis  riquezas,  n)is  tesoros, 
y  en  la  miseria  mas  cruel  me  arrostro, 
qué  mas  quieres  de  mi? 

Fban.  Vo  nada  quiero. 

Te  manda  Dios  morir,  y  es  necesario 
hacer  su  voluntad. 

Dt'x.  Es  tan  horrible 

ver  la  muerte  venir!..  (i«  oyen  jrifos.) 

Fkan.  Oyes?  Gritando 

está  tu  pueblo  ya.  Muere,  ó  despojo 
lu  cuerpo  vil  del  túnico  sagiado 
que  le  hace  respetable,  {dirigiéndose  á  él.) 

Dcx.  .\o;  detente, 

la  muerte  me  daré. 

Fkí\.  Siquiera,  ingrato, 

muere  envuelto  en  tus  ropas,  y  que  puedan 
servirle,  como  á  César,  de  sudario 

Düx.  .\dios,  Francisco  Doria-,  son  mis  crímenes 

{cogiendo  el  puíiaí.) 

en  número  iniinilu:  ya  no  tralo 

de  ocultar  la  verdad;  mas,  si  no  vienes 

en  nombre  del  Señor,  caiga  en  tus  años 

la  maldición  de  Dios  sobre  lu  frente 

como  vil  asesino. 
("Crece  el  murmullo  y  se  oyen  voces  de  muera  algo  le- 
janas; el  Dui  que  se  va  é  herir,  se  detiene.) 
Cielo  santo! 

esos  gritos... 
Fra\.  {ameiiazándole  )  Escuchas?  Pronto! 
Dtx.  (como  escuchando.)  Espera. 

Fkan.  (.)ué  aguardas? 
l)(jx.  (sin  oír  á  Francisco.)  Esas  voces! 
Fb»n.  (para  si.)  .Muy  cercanos 

se  escuchan  esos  gritos.  .  In  momeulu 

no  mas,  y  soy  perdido. 
Dvs.  Si;  esos  pasos 

que  se  oyen,  son  mis  gentes. 
Voces,  [fuera.]  Muera!  muera! 

muera  el  Dux! 
Fban.  {reponiéndose.   Te  equivocas;  ya  cercanos 

están  tus  enemigos  mas  crueles. 

Los  quieres  esperar? 
D(  X  No;  con  mi  mano 

rasgaré  mis  entiañas. 
(al  irse  á  hertr.  se  oye  la  roí  de  Carlos,  el  Dux  ar. 

roja  el  puñal  y  te  dnigeá  la  puerta.) 
Car.  {entrando  )  Padre  mió! 

Dix.  Esa  \oi<  {al  ver  á  Carlos,  $e  ampara  de  él.^ 


Francisco 

F  RAS.  Muere! 

{al  irse  á  arrojar  sobre  el   Üiix,  caen   sobre  él  y  le 
prenden  los  que  vienen  coa  Carlos.) 

ESCENA  VI. 

Oichos,  Caulos  v  soldados. 

Misos.  AWI">';''[' 

Otros.  Muera! 

{Carlos  los  contiene  con  la  espada.) 

Eran,  [a  Carlos.)  Villano! 

Asi  con  esa  astucia  cortesana 
Uemi  nuble  franqueza  has  abusado? 

Car.  iNo,  por  l>ios;  te  equivocas. 

Dux.  ilola!  pronto 

á  ese  hombre  asegurad.  ' 

C\».  [interponiéndose  )  No- Véliraos. 

A  mi  me  pertenece  solamente 
de  este  hombre  disponer.  Os  he  librado 

{al  Üux.) 
de  una  muerte  segura;  y  me  páiece 
que  yo  el  juez  debo  ser.  Jamás  pasaron 

(á  Francisco.) 
por  mi  mente  siquiera  las  ideas 
I     que  vos  me  suponéis.  Si  que  he  pensado 

*■      que  algo  eslraño  á  este  sitióos  conducia; 
y  viendo  que  en  salir  tardabais  tanto,       7  ¡ 
me  afirmé  en  mis  sospechas,  y  he  venido 
ii  tiempo  de  evitar  un  desacato. 

Fb*n-  i  na  justicia. 

Car.  Bien;  sea  en  buen  hura. 

Tul  vez  tengáis  razón;  pero  evitarlo 
es  mi  deber  tanibien. 

Fban.  Pues  acabemos. 

Va  estoy  en  tu  poder,  y  no  rae  es  dado 
otro  afán  que  m'^rir;  acaba  el  crimen 
que  tus  antecesores  comenzaron. 
l'(ir  qué  que  era  tu  padre  me  callaste 
para  preiideniiti  asii?  Bieu  ha»  piubaJo 
"  la  sangre  vil  que  por  tus  venas  corre. 

Cab.  Escuchadme,  Francisco;  yo  no  trato 
de  entrar  en  discusiones  importunas. 
Tócame,  si,  con  un  deber  sagrado 
noblemente  cumplir,  y  cumplo.  Ahora 
mi  franca  lealtad  voy  á  probaros. 
Fuera  inútil  cualquiera  resistencia 
que  intentarais  liacer.  Salir  os  mando 
de  estos  sitios  al  punto.  Bien  podria 
obrar  de  otra  manera:  pero  aguardo 
que  mejureis  que  nunca  para  un  crimen 
las  puertas  cruzareis  de  este  palacio. 

Fra>.  {después  de  pensar  utt  momeutu  ) 
Os  lo  juro.  V  á  ti,  Garlos  Espinóla, 
yo  te  juro  también  que  al  duro  escarnio 
y  al  rigor  de  tu  pueblo  enfurecido 
tu  cuerpo  entregaré,  ya  que  villano 
no  has  sabido  morir  cual  morir  debe 
quien  un  pueblo  valiente  ba  gobernado. 

Dux.  Matadle! 

{los  toldados  vana  obedecer,  cuando  les  detiene  la 
voí  de  Carlos.) 

Cab.  Atrás! 

Fram.  Infames! 

Cab.  Al  momento 

de  estos  sitios  huid:  un  solo  paso 
que  os  detengáis,  sois  moorlo. 
Dux.  Miserables! 

mi  voz  no  obedecéis?  Fiesco!  {llamando.) 
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Car.  Es  en  vano 

que  llaméis:  está  lejoS; 
Dtx.  .Me  han  vendido. 

Cmr.  Huid  pronto,  Francisco.  [áél.¡ 
Fran.  [al  fíux.)  Adiós!  Te  aplazo 

para  de  aqui  á  ocho  dias:  nos  veremos.      -^ 

{vase  ) 
Des.  Traidor!  [d  Carlos.)  '"■ 

Car.  Jamás  lo  fui;  y  os  he  salvado^ 

la  vida.  Despejad. 
(A  los  soldados  que  se  retiran.  Carlos  cierra  tras  ellos 
la  puerla:  entre  tanto  el  Dax  se  dirige  al  balcón,  por  el 
que  vé  á  Fiesco.yi 
Úcx.  Oh!  no  me  engaña 

la  vista?...  Es  Fiesco...  Si.  'Fiesco,  el  palacio 

haz  que  cerquen  al  punto,  y  que  no  salga 

nadie  del.  .  Ah!  matad  á  ese  inahado. 
Car.  Dios  mió! 
{oyendo  lo  que  lia  dicho  úUimamenle  el  Oux  yvién  • 

dote  en  el  balcón  corre  á  él. } 
Dux.  (conafan.)  Va  le  cercan! 
(Car/us  separa  violentamente  al  üux  del  balcón   y 

mira  con  interés.) 
Car.  Oh!  sin  duda 

le  van  á  asesinar! 
Dux.  {con  calma  y  sonrisa.)  Va!  Pues  es  claro! 

ESCENA  VII.  ,7 

C^iLOSi/el  Dix.  uq»»» 

"  ""rp  of 

(Carlos.mira  al  Dux  aterrado,  de  repente  se  serena 

y  diré  cerrando  el  halcón.) 

Car.  Está  bien;  sea  en  buen  hora,         .j  oui; 

si  miirir  es  su  destino.  kÍ  yiip 

fW  volver  la  cabeza  vé  al  Dux  que  se  dirige  á  la  puerta 

con  el  objeto  de  salir;  Carlos  se  dirige  aceleradamente  y 

se  interpone  entre  el  Dux  y  la  puerta.^  i, 

Está  cerrado  el  camino  „q 

y  no  puede  abrirse  ahora.  .^ 

Dl'X.  (»>ué'   no  YO»  á  libcilor  ¡fj 

de  la  muerte  á  mi  enemigo?  ,,] 

O  no  quieres  ser  testigo  iij 

de  que  le  van  á  matar  1  ,¡ 

Car.  Morirá  si  es  que  cumplida  .q 

está  su  hora  postrera;  ^  ,y 

y  ya  habrá,  si  tal  no  fuera,  „(,-,  ^ 

quien  le  defienda  la  vida.  13  aup 

iNo  le  he  querido  decir  :.,  ovuf 

que  á  »u  hermana  habéis  robado,  -.  olbd 
porque  os  hubiera  matado  .,  ^ 

aqui  mismo,  aunque  morir  jj, 

fuera  su  inmediata  suerte.  / 

Si  padre  os  debo  llamar,  ,;, 

es  mi  deber  evitar 
que  os  den  ante  mi  la  muerte. 

Dux.  Pues  has  pensado  muy  mal  ,  ,  v.i  ■  . . 
en  lo  que  de  él  has  pensado:. p  .,1  íu'I  b 
que  yo  su  amada  he  robado     ..  i..,¡  o<  09 
lo  sabe,  si;  y  no  ha  hecho  tal.       ,  y  (>(iri 
V  si,  imbécil,  has  creido  oiiioi'l. 

que  era  su  hermana,  por  Dios,  -«/^uii 
que  engañarte  entre  los  dos  J  '<>'  t 

muy  bien,  Carlos,  han  sabido.  .' 

Car.  No  conseguiréis  por  eso  / 

cntiviar  de  mi  pasión  1  aup  üIiiu'iO -ti 
el  fuego  que  al  corazón  ínijq  Ir.  (>di>;>  É  1 
abrasa.  .  4ii<!j  sup  oí 

Dox.  Has  perdido  ei  seso?Liiiri<!  I'j  n3 

Hermana  ó  amada,  yo 
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la  quiero,  y  debes  saber 
que  para  li  esa  niuger 
en  la  lierra  concluyó. 
Soy  lu  padre  y  debes,  si, 
respetar  lui  voluntad. 
Cab.  Para  saber  si  es  verdad 
solo  me  be  quedado  aqui... 
Quiero  con  vos,  y  en  razón 
tratar  graves  intereses, 
y  bace  ya  bastantes  meses 
que  no  encuentro  la  ocasión. 
Por  do  quiera  rodeado 
de  infames  aduladores, 
á  mis  quejas  y  clamores 
el  uido  babeis'cerrado. 
Como  esclavos  os  servian; 
pero  babeis  podido  ver 
que  ya  no  os  saben  tener 
el  respeto  que  os  lenian. 
A  mi  voz  vuestros  soldados 
ya  veis  que  ban  obedecido, 
mientras  que  ban  permanecido 
á  la  vuestra  inanimados. 
Ue  querido  de  ese  modo, 
puesto  que  vos  lo  dudáis, 
prubaros,  gran  üus,  quo  estáis 
desdcredilado  en  todo. 
V  como  ya  no  os  adora 
ese  pueblo  desgraciado, 
lo  que  tenia  callado 
lo  va  descubriendo  abora. 
Ha  dado,  pues,  en  contar 
una  peregrina  bistoria 
que  la  guardo  en  la  memoria, 
y  o»  la  voy  á  relatar. 
Y,  por  si  esta  relación, 
que  tan  p  <pular  se  ba  becho, 
puede  ticieros  provecho, 
reclamo  tuestra  atención. 
Uiceu  que  Diioo,  no  sé  cuando, 
un  Uus.en  esta  ciudad, 
cuya  injusta  voluntad 
iba  al  pueblo  atormentando. 
De  tal  manera  lo  bacia, 
era,  en  lin,  tan  inhumano, 
y  con  todos  tan  tirano, 
que  el  pueblo  le  aborrecía. 
Tuvo  el  noble  Dux  un  bijo, 
bello  como  un  serafín, 
y  el  pueblo  en  él  miró  el  fin 
de  su  tormento  prolijo. 
.Aunque  aliorrecia  al  padre, 
crejó,  y  tal  vez  con  razón, 
que  tendría  el  corazón 
el  niño,  como  su  madre. 
Cuando á  saber  alcanzó 
el  l>u&  lo  que  se  decia, 
en  su  iiiraiiie  tiranía 
bijo  y  esposa  mató. 
Pronloeii  la  ciudad  volaron 
nuevas  de  tal  desacierto, 

los  buenos,  (le  concierto 
a  muerte  del  Diix  juraron. 
Aterrado,  estremecido, 
se  cuenta  que  concibió, 
y  á  c.'ilu)  al  punto  llevó 
lo  (|ue  estremece  al  oido... 
En  el  arrabal  gozoso 
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Francisco  Doria, 

un  malrimonio  morab.'», 
c<  n  un  hijo  que  adoraba, 
fruto  de  su  amor  dichoso. 
Dis.  Uué  me  importa,  vive  Dios,  {furioso.) 

un  cuento  añejo,  importuno? 
C»H.  Kste,  ó  no  importa  ú  ninguno, 
ó  nos  importa  á  los  dos. 
Rn  cuanto  á  oportunidad, 
muy  pionto  le  babeis  juzgado: 
yo  creo,  y  voy  acertado, 
que  tiene  mucha  en  verdad. 
Drx.  Vienes,  mal  bijo,  con  fueros 

á  tu  padre? 
Cab.  iVo;  á  saber 

qué  es  lo  que  tengo  que  hacer, 
si  amaros  ó  aborreceros. 
Dux.  Con  que  vienes  á  pedir 

cuentas  á  un  padre?  Villano! 
atrás.'    dirigiéndose  á  la  puerta.) 
Cab.  (fnlerponíín'/nse.)  Señor,  es  en  vano, 

porque  me  tenéis  que  oir. 
Dtx.  {abrumado  >e  dirige  á  ta  rttesa  y  dice  cayendo 
en  Uí4  sill»n.) 
Quiere  el  cielo  sobre  mi 
lanzar  riiyossin  consuelo? 
^Queda  un  momento  con  los  codos  sobre  la  mesa  y  la 
cabeza  oculta  eutre  las  manos:  después  mira  lijamente  á 
Carlos,  y  dice.) 

'lamt)ien  en  nombre  del  cielo 
vienes  tú? 
Cab.  [con  calma.)  (".reo  que  si. 
Dux.  Oh!  lodos  se  ban  conjurado 
contra  mi' 
{cae  en  la  misma  postura  que  lomó  al  senlaru.)   ^ 
Cab.  iNo  os  apuréis, 

que  hasta  ahora  no  tenéis 
motivo..   Oid  con  cuidado.  . 
Pues,  como  os  iba  diciendo, 
con  su  mediana  fortuna, 
sin  iltísobrtií»iiciu  (ilj^utiu 
iban  alegres  viviendo; 

cuando  en  una  noche  entraron  "aJ 

dos  ladrones  en  su  casa, 
y  aquella  dicha  sin  tasa 
con  su  hijo  les  robaron. 
Los  padres  del  niño  es  fama 
que  murieron  de  dolor; 
que  asi  se  acaba  el  amor 
del  corazón  que  bien  ama.  . 
Y  es  ju.«lo  que  la  memoria  («níeruectda.  1 
con^ag^e  aqui  un  pensamiento 
al  Gn  terrible  y  sangriento 
de  dos  seres  de  esta  historia. 
{se  enjuga  las  lagrimas  que  han  corrido  de  sue  ojos 
y  prosigue.) 
E\  pueblo  al  siguiente  día 
con  un  clamor  espantoso, 
desesperado  y  furioso, 
la  muerte  del  Dux  pedía. 
Por  todas  partes  armadu 
á  la  gran  plaza  acudió, 
y  por  tres  veces  probó 

eiitraraqiii  denodado.  .<ii'.:- 

De  repente  los  balcones  '•''■'■ 

de  este  palacio  se  abrieron, 
y  en  el  uno  aparecieron 
del  nohle  Dux  los  bUsunes. 
lil  pueblo  se  preparó  /.  >■• 

I  iWomperlos  á  lanzazos,       .         v  .y  inu 
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.JIU'J 


cuando  con  un  niño  en  brazos 
diz  que  el  Di.s  aparoció. 
Cuníuso  y  anoiiaUadu, 
al  mirarían  noble  escudo, 
cayó  el  pueblo  Itisle  y  mudo 
en  el  suelo  arrodilladü. 
Creyó  que,  el  Dux  inocente 
era  de  la  acusación, 
y  para  pedir  perdón, 
de  lo  que  juzgó  imprudenle, 
fué  su  vergüenza  á  ocultar 
triste,  engañado  y  corrido; 
porque  el  pueblo  siempre  ha  sid 
y  es  muy  fácil  de  engañar. 
Como  no  era  tan  po.-ible 
suplantar  á  una  nioger 
como  á  un  niño,  bizo  caer 
una  acusación  boriible 
el  Uux  sobre  la  infeliz 
esposa,  y  lo  pregonó, 
jurando  que  la  mató 
pnr  un  criminal  desliz. 
Tomó  el  pueblo  de  barato 
lo  que  le  digeron  ser; 
y.  como  era  de  creer, 
aplaudió  un  asesinato. 
Mas.  porque  le  sea  cumplida 
la  palabra  del  Señor, 
de  que  no  hay  hecho  traidor 
que  se  oculte  en  nuestra  vida, 
pudo  anlfs  de  morir 
la  madre  del  que  robaron, 
quienes  tal  hecho  acabaron 
á  un  hombre  honrado  decir. 
Este,  por  tan  vi'es  modos, 
contraaquel  l)ux  irritado, 
á  todos  se  lo  ha  contado 
y  anda  ya  en  b^ca  de  todos, 
.ayudadme  á  adivinar 
quien  el  Ilujt  y  el  niño  son, 
piirque  lengo.  y  coi»  razón, 

muchas  ganas  de  acertar. 

Diez  y  nueve  años  hará 

que  esta  historia  sucedió; 

un  año  mas  teng'i  yo... 

esto  lal»ezos  dará 

el  bilo,  para  con  él 

poder  hallar  quiénes  fueron 

los  demás  que  en  esto  hicieron 

casi  el  principal  papel  .. 

Mas  parece  que  la  historia 

os  dejó  tan  impasible, 

como  si  un  cricnen  borril'le 

pecara  en  vuestra  memoria, 
..Te  equivocas;  sulamente 

me  admira  quieras  saber 

lo  que  debieras  temer. 

Lo  quiero  absolutamente. 

Dv\.  Viveelcieloi  saber  quieres 

secretos  vedados? 
C*B.  Si! 

.4  esobe  vcnidoaqui. 
Dcx.  Luego,  la  uiueile  prefleres 

á  vivir  enlie  riquezas? 

<jué  mas  puedes  desear 

que  re>petado  gozar 

distinciones  y  giandezas? 

Qué  mas  quiere  tu  ambición, 


Dtst. 


(^tK. 
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Frnuclsco  Doria.  ^^ 

mal  aconsejado  niño?      ""-  ' 
Car.  i.tuiero.  señor,  el  cariño 
de  un  paternal  corazón. 
Oes.  Te  ama  el  mió. 
CíB  No;  yo  creo 

que  por  miedo  me  tenéis 
aqui;  y  que  me  aborrecéis 
me  lo  dice  cuanto  veo. 
Dus.  Bástete  que  respetado 
eres  de  mi  pueblo  entero; 
piensa  solo  en  que  te  quiero, 
y  lo  pasado,  pasado. 
^o  pretendas  en  mal  hora 
saber  secretos  aqui, 
que  serian  para  tí 
caja  fatal  de  fandora. 
Uetirate. 
C»B.  Basta  ya: 

eso  me  dice  bastante, 
y  de  un  crimen  palpitante 
el  ÜU&  cuenta  medará. 
Oux.  Ingrato! 

Cak.  V  es  vuestra  lengua 

la  que  me  bace  tal  ultrage, 
cuando  veis  que  á  mi  corage 
bay  algo  que  le  contenga? 
He  paUres  pobres  y  honrados, 
DuiL  de  <jéiiova,  be  nacido, 
y  á  tus  que  el  ser  he  debido 
los  babei    asesiriadu.  .^^ 

L)e  ello  cuenta  me  daréis 
y  á  pedirla  me  resuelvo. 
iJel  pueblo  soy,  á  él  me  vuelvo, 
y  en  el  pueblo  me  veréis. 
Por  Dios,  otio  os  aplazó 
para  dentro  de  ocho  dias. 
A  pagar  injurias  mias 
para  allá  os  aplazo  yo. 
Ahora  vamos  á  tratar 
de  otra  cosa   I  na  muger 
tenuU  en  vuestro  p>'(ler 
que  me  la  vais  á  entregar. 
Dus.  Eso,  jamás! 
C4B.  Pues  veremos. 

{dando  un  pato  hacia  lapaería  donde  ettá  Elena.) 
Dii.  A  dónde  vas.'  ^interponiéndote.) 
C»B.  A  sacarla 

de  ese  encierro,  y  á  llevarla 
lejos  de  aqui. 
Dci.  Tus  eslremos 

son  de  un  loco. 
Cah.  \'ive  Dios! 

que  abora  mismo  á  saber  vais, 
ya  que  loco  me  juzgáis, 
quien  lo  está  mas  de  los  dos. 
('Se  dirige  á  la  puerta  del  cuarto  donde  está  Elena,  el 
Dux  se  quiere  iiiterpoDer,  y  Carlos  lo  separa  con  vio- 
lencia.) 

Dtx.  Villano!  [inlerponiéndott.) 
C*K.  i  sepuTándole  )  yUrás! 
(Cario»  se  dirige  á  la  puerta  sf creía,  el  Dux  á  la  de 

talida  y  la  ubre.) 
Diii.  biescü!  Hola! 

aqui  los  mios' 
laparece  Je  repente  Fiesco  seguido  de  unoscuanloi.) 
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ESCENA  VIH. 

FiESCO  y  soldados,  el  Djx  y  Cuetos,  d  poco  Elbna 

FiBS.  Señor,       .u-.n.  .^  i.ui>, 'jí 

qué  mandáis?  -cY 

Dis.  A  ese  traidor 

prenUedlo. 
(Cuandu  Carlos  acaba  de  abrir  el  resorte,  llegan  á  él, 
que  quiere  defenderse,   pero  á  pesar  de  su  resistencia 
le  prenden.) 
C*B.  Villanos!  Sola 

dejadme  libre  una  mano 

y  una  espada,  y  juro  al  cielo 

que  os  haré  morder  el  suelo. 
Des.  Pronto!  .\  la  torre  del  llano, 

y  espere  alli  su  condena. 
Ele.  [saliendo.)  .\u!  Teneos! 

¡quiere  llegarse  ¡i  Carlos  y  ei  Dax  la  detier^e.) 
Dix.  Qué  locura 

os  trae  aquí? 
tLE.  (/'orcf/íindo.)  Mi  amargur^..^^^ 
CjE.  Déjame,  morir,  Elena. 

Quiere  Dios.  .  ^.    , 

Ele.  (ai  üux.)        No  le  nialeis,^j^,| 

y  es  vuestra  toda  mi  vida. 
Dux.  Llevadle,  {furioso.) 
CvR.  Prenda  querida, 

adiosl 
Dux.  Pronto! 

(Se  lo  llevan.  Elena  queda  como  pelriticada  viendo  que 
si;  llevan  á  Carlos;  al  desaparecer  este,  dá  un  grito  como 
quien  sale  de  su  estupor.)  ::■>   '-x 

hLR.  Ah!  qué  quereid,"''''1  *  1 

por  su  libertad,  señor? 


■•■I 


0L>  /. 


ESCENA    IX. 
ELENá  V  el  Dux. 

Dix,  Qué  quiero?  Que  seas  raia. 

llasla  boy,  con  sangre  fría 

be  respetado  tu  honor. 

En  adulante,  O  me  Juras 

no  apurar  mas  mi  paciencia, 

o  abres  con  lu  resistencia 

de  un  yulpe  tres  sepulturas: 

la  luya,  la  de  lu  amante, 

y  del  que  llamas  tu  hermano. 

Los  tengo  presos,  y  es  llano 

que  mueran  eti  el  instante, 

si  aun  me  niegas  desdeñosa 

dar  alivio  á  mi  pasión. 
V.i.a.  No,  c.im  una  condición,  [con  resolución.) 
DüS.  Cuál? 

i,i.B.  ijue  he  de  ser  vuestra  esposa, 

liox.   lmpo^il)le.  (Jiié  dirían 
I,   f  mis  súbiiilüs?  Deseáis 
,,iV  imposibles. 
Ele.  Si  nie  amáis, 

ii  lo  que  decir  podrían, 

por  qué  dais  lauto  valor'.' 

.Solo  así  \ueslra  seré; 

de  olra  manera,  daré 

la  vida  antes  que  rl  honor. 

\   no  olvidéis  (lUc  mí  niano 

uno  á  manos  no  qu<'rida<, 

tolo   por  salvar  las  vidas 

de  Carlos  y  di'  mí  hermano. 

Sí  está  de  Dios  (|ue  he  de  ser  . 

por  ellos  sactilirada, 


FraucÍMCo  Doria. 

sea,  ya  que  desgraciada     ■,{,  ni-i'xtfancín 

nací  para  padecer. 
Dtx.  Bien;  seréis  esposa  mía 

si  asi  lo  queréis. 
Elb.  Firmad 

una  orden  de  libertad 

que  tendrá  fuerza  ese  dia. 
Des.  hslíi  bien. 
¡escribe  la  orden  en  un  papel,  la  firma  y  se  la  da  á 

Elena,) 
Di'x.  Tomad. 

Ele.  [después  de  guardar  la  orden  que  le  dio  ti  Dux. ) 

Espero... 
Diix.  Masaun?  (a$ut<adu.) 
Ele.  No  os  alarméis  ..      ;  - 

Que  la  boda  dilatéis 

lan  solo  ocho  días  quiero. 
Dux,  l'or  qué? 
Ele.  Por  mi  desconsuelo 

poder  en  ellos  llorar, 

señor.  (  V  por  espeí  ar 

algún  amparo  dt^l  cielo.) 
Dux   V  en  ese  dia  tendré 

derecho,  si  me  falláis, 

á  todo... 
Ele.  Cuanto  queráis, 

pero  no,  no  os  faltaré. 

(con  amarga  somifa,  se  oyen  voces  lejanas. ¿ 

Ah!  qué  es  e-o?  Ese  rumor... 
DüX.  Es  mi  pueblo  que  desea 

[ili:íimulando  su  temor.) 

verme...  y  voy  á  que  me  vea... 

Adiós  [azorado  ) 
Elr.  El  me  dé  valor. 

[yendo  al  cuarto  y  entrando.) 

ESCENA  X. 
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El  Dox,  á  poco  KiESCo. 
Dox.  De  qué  nacerá  ese  ruido  (escucAando.) 

que  inr.í'inn ternenlo  crece?  , 

O  me  engaño,  ó  me  parece 

que  unos  mueras  he  oído. 

:  se  asoma  al  balcón.) 

Mas  ¿qué  veo?  Alborotado 

grita  ya  mí  puublo  íiel, 

y  en  un  confujo  tropel 

á  mi  plaí.a  viene  armado. 

Qué  será? 
Fies  fe ntrund o. )  Seüor,  tenemos 

en  gran  rebelión  metido 

el  pueblo,  y  estáis  perdido 

si  del  triunf.ir  no  podemos. 

Cuando  mandasteis  matar 

á aquel  hombre,  acometió 

un  tropel  (|iic!  nos  cerco, 

y  le  pudieron  salvar. 

Con  indecible  presteza 

mucha  gente,  alborotada, 

á  la  plaza  acudió  armada 

y  pide  vuestra  cabc/.a. 
Dcx.  V  rni  guardia?   V  mis  saldados  ,  [con  terror. 

dónde  están? 
Fies.  En  los  cuarteles, 

á  vuestra  persona  íieles, 

y  todos  prontos  y  armado.i. 

Para  morir  ó  triunfar 

del  populaclit)  insolente, 

espero  tan  solamente 


que  tiic  mandéis  atacar. 
tivx.  Al  momento. 
FiíS.  Pues  fiad 

y,     en  mi,  y  os  juro,  señor, 
f,     que  si  venzo,  ni  un  traidor 
j;í.    dejo  vivo  en  la  ciudad. 
Voces,  (/"uera.j  Muera  el  Uux! 
Otras.  Muera! 

Dti.  {aterrado.}  Dios  miu! 

eslán  cerca. 
F'BS.  No  temáis. 

¿,     Keliraos,  que  aqui  estáis 
.,;.    muy  uspuesto. 
Di'X.  En  ti  confio, 

(enlra  en  el  primer  euario  de  ¡a  derecha   y   Fiesco 
cierra.) 

ESCENA  XI. 

KiESco,  o  poto  Paoli,  SiLvUTi  y  soldados. 

Fies.  Bien';<ahora  voy  á  ver 

á  ese  pueblo,  ¡vive  Dio.s! 

y  veremos  de  los  dos 

quien  sabe  mejor  vencer.'"  f  ■ 
PiO.  t'iesco! (eníran'Jo  } 
KiEs.  Qué  bay?  •  '     • 

l'*o  ilan  alacado 

á  la  guardia,  y  casi  inueita 

toda,  la  primera  puerta 

C(m  gran  valor  ban  tomado 
«H;    Dame  al  punto  gente  alguna 
's  '   con  que  poder  resistir. 
Fies.  Si,  Paolo,  y  a  morir. 

ó  a  alcanzar  gloria  y  fortuna. 
(Da  con  la  espada  en  un  escudo  que  hay  en  el  fondo,  y 
se  abren  de  repeule  las  tres  puertas  que  dan  á  una  mag- 
nílica  galería,  por  la  que  se  vé  la  ciudad.  La  galería  es- 
ta llena  de  soldados  que  al  abrirse  las  puertas  apare- 
cen unos  con  las  armas  en  la  mano,  otros  cogiéndolas, 
olrus  levantándose  del  suelo  donde  estaban  echados, 
unos  (liirniieiuln  y  ntrns  juga.ndo,„  íjiip  sp.  les  vé  recoger 
los  dados,  dinero,  etc.,  y  acudirá  toinarlas  armas.  Todos 
se  forman  en  orden.)  ' — 

Sus!  gui-rreros!  ya  la  suerte 

para  vencer  nos  espera, 

y  si  cintraría  nos  fuera 

vamos  con  gloria  á  la  muerte. 

Capitán,  corred  á  echar 

de  palacio  á  esos  villanos; 

y  si  caen  en  vuestras  manos 

ni  uno  vivo  ha  de  quedar. 
(El  capitán  á   quien   Fiesco  se  ha  dirigido,   sale  de  la 
galería  seguido  de  unos  cuantos  soldados  y  se  va  con  Pao- 
li por  la  puerta  segunda  de  la  derecha.^ 
Voces.  Muera  el  Dux!  {fuera  de  la  galería.) 
(Jiras.  Ajuera! 

('Se  empieza  la  lucha,  y  se  ven  á  algunos  soldados  de  la 
galería  volverse  hacía  la  ciudad  en  actitud  de  defensa. 
Salvíatí  sale  de  la  galería.) 
Sai,,  (ó  Fiesco  )  Señor, 

pretenden  la  galería 

asaltar  con  osadía 

nunca  vista. 
Fies,  (eonarrogaiuia.)  Ese  valor 

va  su  perdición  á  ser. 

Viva  el  Dus! 
-Todos.  Viva! 

Fies.  Arrojados 

1- .     vamos  á  ellos,  soldados 

Pronto!  á  morir  ó  vencer!. 


Francisco  Skoria.  ^1 

('lintra  en  la  galería;  lodos  los  soldados  se  vuelven  há  - 
cía  la  ciudad  y  se  deticnden  de  los  que  les  atacan.  Se  oye 
el  ruido  de  las  armas  do  una  y  otra  parte:  voces  de  vivja 
la  libertad,  muera  el  Dux,  y  va  cayendo  lentamente  él 
telón..' 


FIN   DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 
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Vista  esteríor  de  la  entrada  de  una  capilla  en  el  fondo. 
Bastidores  de  selva.  Aparecen  en  el  lado  de  la  derecha 
varios  soldados  y  grupos  de  armas.  En  la  fzquierda  gru- 
pos de  hombres  y  mugeres;  unos  jugando  sentados  en  el 
suelo,  otros  de  pie. 

ESCENA  PRIMERA. 

Rafael,   Homiire  phimebo  y  segundo  ,  y  Mugkres 
PKiMEiiA  y  SEGi'>DA  en  la  izquierda;  Paüli  y  Salvía- 
tí en  la  derecha-,  IIombbes  y  Muííehes  dd  pueblo  en 
la  izquierda;  en  la  derecha  soldados. 

UoM.  1.  ^  (ti  las  mugeres  que  quieren  ponersedelan- 
le  y  alborotar.)  Vamos;  baya  paz,  que  para  to- 
dos bubrá  sitio. 

•\ltG.  I.'  Si ;  pero  los  hombres  vais  ocupando  los 
pri.^)erüs  puestos  ,  sin  tener  en  consideración 
el  respeto  debido  á  las  seíioras.  {Rofael  sale  dé 
un  giu¡io  que  esta  detrás  y  empuja  á  U  mugtr  pri- 
mera.) Uli  ü! 

Raf.  Lalltí  la  bruja  Desde  cuando  se  ba  hecho 
señi.ia  la  lia  l'.erruga? 

iViuü.  1."  Deslenguado! 

Raf.  liso  es  lo  qu,.'  quisierais  que  yo  fuese,  por- 
que no  os  llamara  biujis;  pero  gracias  á  Dios, 
y  á  mis  padres,  leiigu  uueua  lengua  para  hacer 
la  guerra  á  todas  la  viejas  iinperlinenles,. em- 
pezando por  vos,  lia  lechuza.  ,    : 

Muü.  2  '  .Miren  el  guapetón  ,  que  parece  el  espi- 
lilodel  hambre,  vesUUu  con  el  bábilu  de  la  go- 
losina. 

Rai'.  Callen  las  brujas.'  Eu!  ílonlen  en  sus. cañas 

y  «ayaii  á  >olar  pur  ixius  ait'u&,rC|MJi  «UireStpQSU 
el  diablo  las  espera.  .'.■A¡--i    tri-^ij 

MuG,  I.'  A  pelarle! 

l'oüiS.  Si,  á  pelarle,  á  pelarle!  {todas  le  rodean.) 
IloM.  1  -   Fuera  brujas,  (esíe  y  oíros  las  eehuH  de 
la  escena.)  .^^ij  _j¿g 

Raf.   persignándose.)  Jesús,  Maria  y  José,-;    ,,,1^ 

MuüBRES.  {huyendo.)  Ayl  ay!  ay! 

Raf.  Digo!  Oh!  Que  paso  llevan  en  cuanto  han 
visto  la  cruz! 

HoM  1.  '  si;  y  en  cuanto  ban  sentido  en  sus  pe- 
llejos el  roce  de  estas  puntas,  [señalando  la 
punta  del  puñal.'.  Se  conoce  que  el  diablo  no  las 
ha  acostumbrado  aun  íi  la  aspereza  de  sus 
uñas,  porque  apenas  las  bepjos  arañado  un  po- 
co, han  dejado  libre  el  campo. 

Raf.  .Me  alegro,  porque  conviene  que  no  se  lle- 
gue por  aqui  niuger  alguna.  Son  un  estorbo 
para  matar,  y  creo  que  hoy  habrá  sendas  puna  - 
ladas. 

Hosi.  1.°  Dios  quiera  que  tengamos  mas  suerte 
que  la  vez  pasada. 

Raf.  Qué!  Tienes  miedo? 

lloM    1 .  ~  No;  pero  .. 

U\F.  Pero  qué?...  Entonces  perdimos  por  hab^-r 
cometido  la  torpeza  de  encerrarnos  en  la  pla- 
za ;  nos  cercaron  por  todas  partes  ,  y  no  buho 
mas  remedio  que  buscar  la  salvación  en  los 
pies. 


^j2  Francisco 

HoM.  2  *  V  gracias  á  que  los  leñemos  bien  lige- 
ros, que  sino-..  ... 

HoM.  1  °  Hoy  creo  que  se  ban  hecho  veinlicm- 
cinco  prisiones;  en  ocho  (lias  van  hechas  mas 
de  Irescienlas. 

RiF.  iMejor:  eso  ha  acabado  de  irritar  los  ánimos, 
como  dice  nuestro  capitán  ,  y  nos  da  cada  dia 
nuevos  partidarios. 

II OM.  1.  =   De  verásí 

Uaf.  Vaya;  crees  tú  que  hay  aqui  uno  ístñalando 
íi  la  izquierda  )  que  no  sea  de  los  uiieslros'?..  V 
aun  alli  creo  que  habrá  también  algunos  ..  I'e- 
ro  sentémoniis  á  jugar,  porque  conwene  el  di- 
simulo. (íC  sientan,  iucan  unos  dados  y  juegan.) 

Pao.  {en  otro  grupo  de  ¡a  derecUa.)  Vo  sostengo 
que  en  esta  boda  hay  trampa,  y  so-tendié 
siempre,  que  es  un  insulto  á  los  genoveses  el 
irse  á  casar  el  üus  con  una  muger  á  quien  na- 
die con')Ce:  y  qué  tal  sera  ella  cuaudü  nadie 
la  ha  de  ver  el  rostro  hasta  después  de  casada? 

Sal.  No  has  leido  los  edictos? 

Pao.  Ni  quiero. 

Sal.  Pues  en  ellos  se  dice,  que  la  novia  hj  pedido 
al  üux  esta  gracia,  porque  como  es  muy  joven 
la  causarían  mucho  rubor  las  miradas  del  po- 
pulacho, cuya  curiosidad  raya  siempre  en  in- 
solencia. 

ViO.  Eso  será  verdad;  pero  yo  no  lo  creo. 

Kif.  («n  el  otro  corro.)  Pues  no  ha  de  eslar  bue- 
no nuestro  capitán!  V  tanto  que  lo  esia!  V  que 
bien  nos  bailamos  en  medio  de  las  olas  aque- 
lla noche ;  si  aflojarnos  un  puco,  somos  per- 
didos. 

HoM.  1.  «  Y  gracias  á  aquel  joven  á  cuya  voí  hu- 
yeron los  que  nos  esperaban  en  la  costa  ,  que 
sino  es  por  él,  mala  la  tenemos. 
1\*F.  Pues  mira;  ese  joven  es  el  que  ha  propor- 
cionado á  nuestro  capitán  todos  los  ausilius 
para  la  cura ,  y  el  que  le  ha  tenido  oculto  has- 
la  que  se  ha  puesto  enleramenle  bueno. 

Ilou.  2.  °   Dios  bugu  A  C3C  joven    muy  fclii  en  la 

tierra,  y  después  le  dé  su  gloria. 

Todos   .Amen. 

PkO.  V  qué  te  parece  de  ese  escrito  que  ban  cir- 
culado los  enemigos  del  Dux? 

Sal.  (Jue  es  una  farsa. 

Pao.  Pues  á  mi  me  parece  lo  contrario;  creo  que 
es  cierlo  y  muy  cierto. 

Sal.  Luego  creerás  también  que  le  ha  Armado  á 
instanciasde  su  confesor,  que  pasa  por  un  san- 
to, y  que  después  se  ha  arrepenUdo  de  ellot 

Pao.'  Pues  ya  se  vé  que  lo  croo. 

Sal.  lias  vislo  acaso  el  pergamino  donde  se  halla 
la  firma  del  Uux. 

Pao.  No  ;  y  dicen  que  se  le  ha  llevado  un  emisa- 
liü  enviado  por  los  revolucionarios  á  pedir 
protección  á  las  naciones  estraugeras. 

Sal.  Otra  bola. 

Pao.  Pues  yo  lo  creo,  porque  cuantas  copias  an- 
dan por  alli  son  tan  iguales  que  toda»  dicen  lo 
mismo  sin  variar  ni  una  lelia. 

Sal.  !•  so  prueba  que  ha  siiio  uno  solo  el  que  lo 
ha  iiiveiilado,  por  cuya  razón  es  mas  increíble. 

Pao.  Pues  yo  lo  creeré  siempre. 

Sal.  i.uidado.  no  sea  que  le  cueste  caro. 

P»o.  Piensas  di-latarine? 

Sal.  Dios  me  libre;  pero  ..  (quedan  continuando  la 
convttsaeion.) 

Raf.  Si,  hombre,  es  seguro  que  el  pergamino  fir- 


Dorlu. 

mado  por  el  Dux  lo  han  visto  lodos  los  que  han 
dado  dinero  pura  armas  y  buques. 
Hoji.  1   =    Buques? 

R»F.  Si,  se  está   esperando  una   escuadra   que 

vendrá,  no  sé  de  donde.,   creo  que  de  E>paiia. 

HoM.  -2.  '   \'  será  cierlo  que  el  Padre  Geromo  ha 

hecho  Biniar  al  Dus  ese  escrito? 
Raf.  V  tan  cierto;  porque  ese  padre  confesor  tís 

un  sanio. 
Ágeme,  i  qut  ha  establo  detrás  de  ellos  eiCuehando 

la  conversación.)  O  un  demonio. 
Todos,  {le  va  ni  ándale  y  sanligudnJose  ]  .\ve  Vlaria 
furísima    En  el  n.jiubre  del  Padre  y  del  Uiju 
y  del  Espíritu-Santo. 
Agkn.  Amen!..   (Juién  les  ha  dado  permiso  para 

hablar  de  su  sefior  tan  villanamente? 
Hoa.  1.-    Señor  esbirro,  nosotros  no  acostum- 
bramos á  pedir  permiso  á  nadie  para  hablar  lo 
que  nos  da  la  gana. 
jVuksi.  Hola!  vellaco,  venga  conmigo  á  la  cárcel. 
lloM.  1.  =   L6:no  á  la  cárcel!  {amenaiándoie,) 
Raf  [interponiindosc.)  Muchacho!  Tú  sabes  quien 

es  el  señor? 
Hou.  I.'  Sea  quien  quiera,  si  me.  ...  [amena- 
zando.) < 
Raf.  [cogiéndole  el  brazo,  y  ap.)  Demonio  ,  queio 
echamos  lodo  al  diablo.                                   Oi'i 
.\r.fcN.  Vamos  pronto. 

RiF.  Monseñor,  va  una  persona  como  vuestra  pa- 
ternidad á  hacer  casode  un  animal  que  no  sabe 
lo  que  se  hace?  [el  hombre  se  ha  ido  a  un  grupo 
donde  a  poco  empiezari  á  sentirse  murmullos.)  Ka! 
Cuidado  con  fallar  al  respeto  á  su  eminencia. 
El  SL'ñor  es  poco  menos  que  el  Papa. 
Agem.  .No  tanto,  ñútanlo.   Vaya,  cuidado  con 

otra. 
Raf.  [quitándose  el  gorro.)  Vaya  su  eminencia  con 
Dios   (O  con  el  diablo.)  [al  grupo  en  que  siguen 
los  murmuíío»-.}  Muchachos ,  calma.  .   Por  vida 
de...  Pues  no  veis  que  .«i  armamos  ahora  cual- 
quier jdiiinj,  no  sdlJiia  el  l>ux.  del  palacio,  y 
por  lo  consiguiente  no  vendría  hoy  á  verificar 
su  matrimonio  á  esta  capilla  ,  y  no  podríamos 
nosotros  tampoco  enviarle  á  vulur  por  esos  ai- 
res Con  una  legión  de  diablos? 
lloM.  \.°  Tiene  razón;  pero  de  buena  gana  hu- 
biera dado  un  puñetazo  á  esejudio. 
Raf.  Cuidado  con  eso  ,  que  ahora  parece  que  ,  á 
pesar  de  la  inquisición,  los  enemigos  de  Cristo 
van  á  proponer  al  Dux  por  su  Mesías;  y  como 
va  á  casarse  con  una  judia  no  es  estrañu. 
llou.  \.°  Por  eso  dicen  que  los  pruteje  lauto; 

per)  es  de  veras  judia? 
Raf.  Sí  ;  y  no  sabes  que  se  la  ha  vendido  un  pi- 
rata? 
Ilují    I.  ^  No. 

Raf.  Vaya  ;  y  dicen  que  es  divina,  y  que  como  el 

DiiK  es  tan  celoso,  no  quiere  que  la  vean:  por 

eso  vendí  áá  casarse  con  la  cara  tapada. 

(loM.  2.  °  Bien  hecho;  asi  no  se  enamorarán  de 

ella. 

Raf.  Va  se  vé  que  no.  Tudas  las  mugeres  debían 

llevar  la  cara  lapada  desde  que  se  fueran  á 

casar. 

HoM.  1.  3  Juilo  que  sí. 

R4F.  Y  qué  rabia  las  daría  á  las  que  fueran  boni- 
tas, eU? 
HoM.   1.=   Vaya!..     V   qué   se  dícu   del  hijo  di-l 
Dux?  .  „   oiüoi 


Francisco  Doria. 

Raf.  Muclins. cosas  ..  Por  de  pronto,  que  no  era 
l»l  bijo,  que  era  un  niño  robudo ,  y  otras  cosas 
muy  largas  de  contar;  que  el  Dux  lo  babia 
mandado  prender  el  día  mismo  de  la  jarana, 
pero  que  durante  nuestra  lucha  cun  los  solda- 
dos del  palacio,  babia  desaparecido,  y  no  se  ba 
vuelto  á  saber  roas  de  él...  Yo  creo  que  lo  ban 
acogotado. 

HoM.  1.  =  Todo  puede  ser. 

R»F.  Si  ese  picaro  Dux  es  mas  malo  que  Cain;  se- 
ria capaz  de  cortarme  el  brazo  derecbo  por 
vengar  un  golpe  que  en  sueños  hubiera  dado 
al  izquierdo.  Es  peor  que  lodos  los  tiranos  reu- 
nidos 

HoM  1.°  Diostedé  cuanto  antes  pisaporlc  para 
los  profundos  infiernos. 

Ktp.  Amen. 


ESCENA  II. 

Lot  miimoi ,  Pbíncisco,  embozado. 

(•BAN.  Rafael? 

lt*F.  (leparándote  del  corro  en  que  está  y  llegando- 
doie  á  Francisco.)      "  '■'^*  "^ 
Señor?  ,:' 

Kris.  Está 

la  gente  dispuesta? 
I(«F.  Si. 

No  la  veis? 
Kban.  Haz  que  de  aquí 

se  aleje. 
UiF.  Está  bien,  se  hará. 

Ki).4!«.  La  mina  está  preparada? 
KíF.  Si  señor,  lodo  corriente 

está:  espero  solamente 

la  primera  campanada 

que  me  anuncie  que  ba  salido 

el  Dus  de  palacio,  y  doy 

fuego. 

Kkí:^.  Dien. 

KiF.  Va  veis  que  estoy 

para  todo  prevenido. 
pRix.  Ten  primero  gran  cuidado 

en  retirar  nuestra  gente, 

para  que  cuando  reviente 
'f*     la  mina,  ni  uno  lisiado 

salga  de  los  nuestros. 
Ru.  Bueno. 

Fii*N.  Asi  podremos  lograr 

á  poca  C'isla  triunfar 
'I     ayudados  del  terreno  ; 

porque  cerca  los  soldados 

lie  la  capilla  estarán, 

y  asi  muchos  quedarán 

en  las  ruinas  sepultados. 

Los  demás,  con  el  terror 

que  les  ha  de  producir 

la  esplosion,  querrán  huir, 

y  perderán  el  valor 

Entonces  aprovechamos 
■■J''     la  sorpresa,  y  sin  tener 

ni  un  momento  que  perder  ''''^■*'*  *"'•'  ''* 

sobre  ellos  nos  arrojamos.  .   .        ' 

De  esa  manera  es  seguro 

que  el  triunfo  conseguiremos, 
U4K.  No  le  vale  al  que  pillemos 

ni  el  santo  padre,  os  lo  juro. 
{te  o<je  una  gran  campanada  que  se  repite  hasta  do- 
ce veces.) 
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Fr*n^  Uyes?  El  Dux  sale  ya  ,  ^„ü  ,3  „, 

de  palacio.  ' 

Raf.  Voy  contento 

á  prender  fuego. 
fnxtt.  Al  momento, 

que  muy  calculada  está  , 

y  un  segundo  que  adelanta 

ó  se  atrase  la  esplusioo  , 

perdemoü  toda  ocasión, 

y  el  Dux  quedará  triunfante. 
RáF.  Voy  corriendo. 

(Se  dirige  á  los  grupos  de  paisanos,  á  los  qne  se  les  ve 
ir  desaparecieniio  subcesivamente  de  la  escena.  Rafael 
se  va  pur  el  último  bastidor  de  la  izquierda.^ 

ESCENA   III. 


¿iG 


Cablos  que  viene  embazado  por  la  derecha,  Fba.>cis- 
co,  PaOli,  Salviati  y  soldados. 

Car.  Capitán? 

FB.tN.  Hola,  Carlos,  qué  hay  de  nuevo? 

{dándole  la  mano  ) 
Car.  Qae  en  el  metálico  cebo 

ya  muchos  cayendo  van. 
Fran.  y  la  tropa? 
Car.  Esa  es  preciso 

conquistarla  de  otro  modo 
Fban.  Ci'n  que  se  resiste  á  todo? 
Cab.  a  ludo:  y  lo  mas  conciso 

contra  tanta  obstinación, 

ya  que  no  puede  el  dinero 

ni  palabras,  que  es  inflero 

la  espada. 
Frah.  Tienes  razón. 

Car.  i. a  empresa  es  aventurada; 

pero  qué  se  la  ba  de  hacer? 

Ya  es  necesario  vencer, 

ú  morir  en  la  jornada. 
Fban.  o  nKirir,  si;  vive  Dios! 

En  lucha  ja  tan  ardiente  . 

fuerza  es  que  absolutamente 

ven/a  uno  de  los  dos. 

O  el  Dux  o  yo ;  no  cabemos 

los  dos  en  la  tierra  ya: 

quien  de  los  dos  quedará 

en  el  mondo   hoy  lo  sabremos. 

A  mi  madre  asesinó, 

y  una  hermana  me  ha  robado 

que  también  la  ba  asesinado, 

solo  porque  no  le  amo 

Me  está  pidiendo  venganza 

aquella  sangre  inocente, 

y  voy  á  ver  si  valiente 

á  darla  mi  brazo  alcanza  .. 

Ob!...  Carlos  ..  si  no  pudiera 

ver  cumplida  mi  venganza.'    '^"''■'' 
Cab-  Qué  es  eso?..    Ké  y  esperanza! 
FRí^.  Si,  si.  .  manda  Dios  que  muera. 

Y  averiguar  has  podido 

donde  el  cuerpo  ban  sepultado 

de  mi  hermana? 

(iran  cuidado 

en  ocultarlo  han  tenido 

Entre  los  que  al  Dux  dejaron  , 

cuéntase  que  esa  judia 

celos  de  Flena  tenía,         '■' 

y  por  eso  la  mataron.      '" 

Pero  nadie  puede  dar 

mas  razón.  También  su  cuenta 
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que  el  Dux  otra  cosa  inlentá) 

que  se  crea.  Por  hallar 

en  vueslra  conspiración 

t  Elena,  dice  ba  mandado 

prenderla,  y  que  la  ba  entregado 

á  la  Santa  Inquisición  ; 

pues  á  mas  de  conspirar, 

según  él,  contra  el  listado, 

dice  que  á  Dios  ba  ultrajado 

á  los  pies  del  mismo  aliar. 
Fban.  ira  de  Dios!  Si  tuviera 

cien  vidas  ,  una  por  una  , 

y  todas  con  gran  fortuna 

por  matarlo  las  perdiera. 

Los  hombres  no  ban  inventado 

nada  que  pueda  bastar 

á  bacer  á  ese  bombre  pagar 

lo  que  debe,  lis  un  malvado, 

sin  conciencia  y  sin  amigos  , 

cuyos  delitos  sin  cuento 

pesan  cien  veces  y  ciento 

mas  que  lodos  los  castigos'.'''   , 

Ah!  Ya  viene;  solo  el  ver    ''"  ' 

su  sombra  me  irrita.  .  Vamos 

de  aqui,  porque  si  esperamos 

no  me  podré  oñtener. 
{vastFrancisco  por  la  izquierda;  Carlos  se  mete  en 
trela  comitiva  del  Dux,  cubriéndose  con  el  embozo.) 

ESCENA  IV. 

Cablos  y  soldados;  Elena,  el  L)ix  y  su  comitiva. 

Ele.  (cubierta  con  un  velo.) 

Me  fallan  las  fuerzas  ya, 

y  no  puedo  andar,  señor. 

i)escausemus.  (separan.) 
Dux.  El  valor 

decis  que  faltándoos  va? 

Si  tal  sucede,  es  en  vano 

liabld  el  aliar  cunüucirus, 

porque  es  ,  si  babeis  de  moriros, 

inútil  daros  mi  mano. 

Va  veis  que  no  puedo  ser 

mas  franco,  ijuereis  morir 

ó  idolatrada  vivir? 

Aun  podéis  escoger. 
Ele.  *>'  fuese  sola  nii  suerte 

la  que  se  Jugara  en  eslo, 

soy  franca  también,  muy  presto 

fuera  gustosa  á  la  muerte. 
Cab.  Esa  V07.I.  . 

(Se  pone  delante  de  Elena  y  se  descubre  con  disimulo 
el  rostro,  Elena  le  vé  j  da  un  grito;  después  se  descubre 
el  rostro  por  el  ladu  donde  está  Carlos;  este  se  queda 
como  pectriOcado.) 

Ah!  .. 
1)lx  Continuemos. 

f.LB.  Me  ba  visto;  tengo  esperanza. 
Dux.  Mirad  que  en  esta  tardanza 

el  mejor  tiempo  perdemos. 
Ele.  (con  resolución.)  loueis  razón;  vamos  pues. 

Me  siento  mucbo  mejor,  {mirando  á  Carlos.) 
Dix.  Debe  inspiraros  valor 

mi  cariñoso  interés. 
[entran  en  la  capilla  seyuidos  de  la  comitiva  y  algu- 
nos soldados.) 
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ESCENA   V. 

Carlos,  y  á  poco  Fbancisco. 


(saliendo  de  su  estupor.) 

Dios  mió!  Es  un  delirio  de  la  mente?      ^ 

Álhagucña  visión  encantadora?  ,,,.,;,■ 

O  hermosa  realidad  que  el  fuego  ardiente 

vuelve  á  encender  de  mi  pasión  ahora? 

Ah!  Si,  si;  ella  es,  ella.  Dios  mió! 

V  la  mina  lal  vez...  Oh!  no  me  atrevo 

á  moverme  de  aqui;  me  hiela  el  frió 

del  terror,  y  no  sé  lo  que  hacer  debo.        ^ 

{viendo  á  Francisco  corre  á  él.)  ,. 

Ah!  Francisco! 
Fban.  Qué  es  eso?  Qué  le  escita 

ese  horrible  temblor? 
Cae.  [con  temor.)  Dime...  ban  prendido 

fuego  á  la,  mina? 
Fran.  Si!  íO«.i«»ta 

Cab.  Suerte  maldita! 

Es  tu  hermana!  Es  Elena!  Si;  be  oido 
su  voz  .. 

Fban.  Es  imposible.  .  no;  es  mentira. 

Car.  No,  no,  pronto!  Volemos  con  empeño    y^„:] 

á  salvarla.  La  he  visto.  ,„  ^j' 

Fru^.  (agitado.)  No;  delira     ~ 

tu  mente;  es  imposible;  eso  es  un  sueño. 
Cómo  pudo... 
Car.  Al  pasar  junio  á  mi  lado 

el  velo  descorrió:  si,  ti;  Ip  juro 
por  Dios!  '    ,, 

Fban.  '    Basta!,!.  Y  lá  mina!  Desgraciado! 

Corramos  A  salvarla. 
(entran  precipitadamente  en  la  capilla.) 

ESCENA   VI. 
Rafael  que  aparece  por  donde  se  fué, 

Kaf.  (con  ca/nia.)  Va  es  seguro: 

dentro  de  dos  minutos  ¡pum!  estalla 
la  mina,  y  sin  remedio  se  los  llevan        .    _^  , 
los  demonios  al  Oux  y  á  su  canalla, 
á  pagar  al  infierno  cuanto  deban. 
(vase  por  la  izquierda  abajo  ;  el  Dux  sale  de  la  ca- 
pilla  despavorido  y  con  el  rostro  desencajado  ;  le  si- 
gue Fitsco.) 

ESCENA  Vil. 

El  Dux,  FiESCo  y  soldados  que  á  la  salida  del  Dux 
se  separan  aterrados. 

Dvx:  Ah!  Socorro!  Socorro!  (con  voz  ahogada.) 
Fies.  No  comprendo 

que  OS  altera ,  señor. 
Dcx.  Siempre  conmigo 

encuentro  á  ese  hombre;  ¡si!  me  va  siguiendo 

á  todas  partes,  de  mi  afán  testigo. 
Fies.  Pero  de  quién  habláis? 
Dl\.  No  has  escuchado 

su  voz  aterradora? 
Fies.  Solamente 

mi  deber  escuché:  solo  he  pensado 

en  cumplir  mi  deber  noble  y  fielmenli;. 

En  el  templo  sacrilegos  y  osados 

penetraron,  señor;  y  yo  debia 

defenderos  no  mas.  Vuestros  soldados 

les  har.tn  pagar  cara  su  osadin. 
Dcx.  Nol  Uue  Dios  les  dcGcnde. 


Francisco 

Fies  Lo  veremos.        I 

Seguidme,  capilon,  ¡pronlo!  y  yo  fio 
que  pagar  su  osadía  les  haremos.  | 

(Al  dirigirse  a  la  capilla  con  algunos  soldados,  se  oye 
la  voz  del  sacerdote  ,  estalla  In  mina  y  cae  la  pared  que 
se  vé  do  la  capilla  ,  quedando  solamente  la  de  atrás  y  el 
altar,  en  el  que  hay  bastantes  velas  encendidas.  Al  pie  ' 
del  altar  aparecen  de  rodillas  Elena  ,  Carlos  y  Francisco;  i 
d  sacerdote  está  de  pies  ,  con  las  manos  unidas  en  acti- 
tud de  súplica  y  mirando  al  cielo.  Mas  separados  del  al- 
tar algunos  soldados  de  rodillas.  Todos  manifestando  el 
terror.  Los  que  están  fuera  se  separan  espanlados.j 
Sacekiiotb.  SaciilegüS,  alias'.. 

{después  del  hundimiento  dice.) 

Piedad,  Dios  mió! 

ESCE.NA  VIII. 

Los  mismos  ,  y  Uíp»p,l  que  sale  seguido  de  muchos 

paisanos  armados  de  espadas  y  puñales;  se  artoja  i 

la  escena  por  entre  todos  los  bastidores  de  la 

derecha. 

Kaf.  ilénova  y  libertad.'  Muera  el  Dus! 

Los  l>»isA>os.  Muera! 

I'"ii:s.  1  raidores! 

(se  empieza  lu  lacha.  Rjfael  y  otros  prenden  al  üux.) 

Haf.  \a  cayó!  Sea  en  buen  hora, 

seíior  Diix:  inio  sois.  Llevadle  fuera  , 

y  ved  que  importa  asegurarle  abora, 
í'Algunos  se  lo  llevan  por  la  izquierda  Durante  estos  úl- 
timos versos,  los  paisanos  han  arrollado  á  la  tropa  que  hg 
huido  por  la  derecha.  Esla  6e  repone  y  vuelve  á  la  escena 
arrollando  á  los  paisanos  que  huyen  hasta  los  bastidores 
de  la  izquierda.  Fiesco  que  vé  á  Francisco  y  Carlos,  quie- 
re llegarse  á  ellos. 
Vor.KS.  (dentro.  >  Viva  el  Dux! 
Othas  Viva! 

Raf.  Hola!  Retroceden 

los  nuestros,  (se  mete  en  la  refriega. J 
Fies.  Adelante! 

[dirigiéndose  d  la  capilla.) 
Sacektiotb  Atrás! 

(Estendiendo  los  brazos  sobre  las  cabezas  de  Carlos, 
Francisco  y  Elena  que  aun  permanecen  arrodillados.  Se 
oye  una  segunda  esplosion  y  cae  toda  la  muralla  que 
quedó  de  la  capilla:  solo  permanece  el  altar  que  será  lo 
mas  pequfño  posible.  Aparece  la  vista  del  mar  cubierta 
de  buques  dando  una  batalla;  se  oye  el  estampido  de  las 
bombardas,  y  se  ve  buir  á  algunos  barcos.  El  sol  empieza 
á  entrar  eo  la  mar.  Los  soldados  y  Fiesco  retroceden  es- 
pantados.^ 
Fban   {levantándose  y  abanzundo  un  poeo  )  Villanos! 

Nada  contra  el  Señor  ios  hombres  pueden. 

Sacrilogos!  .'Vbrid  las  negras  manos 

y  el  acero  soltad 

(los  soldados  dejan  caer  las  eepadat.) 
Uuereis,  impíos! 

hasta  el  ara  llegar? 
{baja  d  la  escena  cubterlo  con  el  manto  del  tíux,  que 
estaba  en  el  suelo  de  la  eapilla.  y  él  te  le  pone.) 
Atrás,  malvados! 
{loí  toldados  se  retiran  mas.) 


Doria.  25 

Los  que  bollar  pretendéis  con  vucsUos  bríos 

por  el  brazo  de  Dios  están  guardados. 

Ved  en  la  mar  las  naves  que  otro  día 

fueton  vuestro  poder,  cual  destrozadas 

huyen  lejos,  y  vuelan  á  porfia , 

á  esconder  su  ignominia  avergonzada.». 

Yo  soy  ya  Dux  de  tic'iiova.  l'erdono 

los  qtie  al  infame  Ubizzo  han  defendido; 

y  á  él  le  guardará  mi  justo  encono 

en  un  encierro  sin  igual  metido. 

Si  alguno  hay  de  vosotros  que  prefiera 

á  tenerme  por  Dus,  otro  destino, 

puede  marchar  seguro  á  donde  quiera: 

franca  tiene  la  mar,  libre  el  camino. 

Fies,  {adelantándose.) 

Ningtino,  noble  Dus:  todo?  debemos, 
á  quien  tan  grande  perdonando  empieza, 
reconocer  por  Dux;  y  le  sabremos 
defender  con  arrnjo  y  entereza. 

{á  los  soldados. ' 
Kl  que  asi  lo  quisiere  ,  ai  rodillado 
jure  obediencia  al  Dux  Francisco  Doria. 
{tollos  se  arrodillan.) 

Fran    Levantad,  que  este  día  afortunado 
en  planchas  de  oro  grabará  la  historia. 
Si  á  celebrar  las  bodas  de  mi  hermana 
ha  venido  tan  noble  comitiva  , 
celebrémoslas,  pues,  de  buena  gana. 
{se  dirige  al  altar.) 

Raf.  Viva  Francisco  Doria! 

l*AisA>os.  Viva! 

Süldauos,  Viva! 

FIN. 
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